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I N T R O D U C C I Ó N
El presente libro es un producto de la investigación 
dirigida por el autor; titulada “Procesos modernizadores 
y modernizantes en Santiago de Cali”, realizada entre 
2017-2019, financiada por la Dirección de Investigaciones 
y Desarrollo Tecnológico de la Universidad Autónoma 
de Occidente.
Una de las tareas que se la ha dejado a la ciencia es 
la de cazar mitos, confrontar realidades y desvelar las falsas 
transparencias con las que se ocultan los hechos. Uno de esos 
mitos tiene que ver con las bases sobre las que reposó el 
denominado “desarrollo regional” del Valle del Cauca. Se debe 
decir de inmediato que el Valle del Cauca es producto de la 
injerencia humana, de un grupo de la élite política y económica 
que movilizó todos sus esfuerzos políticos, tanto locales, 
como regionales y nacionales, para acentuar el crecimiento 
económico y hacer de esta región un lugar privilegiado para 
las actividades agrícolas y agroindustriales. De hecho, esta 
región se considera un ejemplo de desarrollo para el país.
Sin embargo, lo que no se dice es que, para alcanzar 
tal propósito se destruyó naturaleza para construir territorio. 
Se interrumpió la dinámica natural que caracterizaba este 
valle de inundación que tiene como eje todo el sistema 
hídrico del complejo del río Cauca. Pero no cualquier 
territorio, sino uno que fuera apropiado para la visión de 
mundo que poseía la dirigencia regional política y económica 
de la época, en la que existía una idea de naturaleza y, por 
supuesto, unos intereses económicos. Realizaron lo que 
sería —extrapolando el concepto de Joseph A. Schumpeter 
(1996)— una “destrucción creativa”: destruir para construir, 
destruir para innovar, destruir lo viejo para producir lo 
nuevo; destruir para desarrollar.
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Expresándolo en otras palabras, como lo explica Leff, 
La degradación ecológica es la marca de una crisis de civilización, de una 
modernidad fundada en la racionalidad económica y científica como los valores 
supremos del proyecto civilizatorio de la humanidad, que ha negado a la 
naturaleza como fuente de riqueza, soporte de significaciones sociales, y raíz 
de la coevolución ecológico-cultural. (Leff, 2004, p. 181)
Es posible que esta dirigencia del Valle del Cauca, de principios de 
siglo XX, no percibía que las obras realizadas en la construcción del territorio 
produjeran daños en la naturaleza. Esos daños, y sus efectos a largo plazo, hoy 
se pueden observar con mayor claridad por la ventaja de la distancia temporal 
respecto a los primeros años del siglo XX, así como por la acogida que, durante 
las últimas décadas, y poco a poco, están teniendo los discursos ambientales 
y ecologizados, que han impregnado de algún modo unos imaginarios sociales 
sobre ver y percibir el mundo en su propia naturaleza.
Durante ese mismo siglo, la construcción territorial del Valle del Cauca 
se fue desarrollando, mientras surgía con fuerza en el mundo la racionalidad 
ambiental, las organizaciones internacionales ambientales, las políticas y los 
marcos normativos de protección de la naturaleza. Por ello, con la ventaja que 
hoy existe, los procesos de intervención territorial deben hacerse teniendo 
en cuenta los nuevos marcos normativos y de responsabilidad con el planeta. 
No podría pedírsele a esos hombres y mujeres impulsores de este modelo 
territorial y económico en el valle del río Cauca de finales del siglo XIX y 
principios de siglo XX, lo que sí se debería pedir hoy a la alta dirigencia local, 
regional y nacional. 
 No podría suceder que, con todo este contexto actual, en donde 
lo ambiental y ecológico deben estar presentes como principios éticos y de 
responsabilidad, se permitieran decisiones que produjeran daños ecosistémicos 
irreparables. Por ello, es muy importante la vigilancia que pueda ejercer la 
sociedad civil, los intelectuales y académicos, las comunidades y pueblos, así 
como los grupos políticos y movimientos sociales, por evitar un mundo que 
vaya rumbo a la destrucción. Vigilantes no solo de los proyectos y programas 
implementados y sus respectivos efectos socioambientales, sino también de los 
discursos y argumentos, y de todo el mercado lingüístico, del que se apropian 
los agentes destructores de vida, para legitimar y lograr sus intereses basados 
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en el reduccionismo económico de la existencia. Es muy importante la acción 
colectiva que defiende la tierra, el agua, los boques, así como las propuestas y 
alternativas frente a los modelos destructores de vida. 
El hecho de que hoy el valle geográfico del río Cauca posea aproximadamente 
243 232 hectáreas sembradas con cultivos de caña de azúcar (Asocaña, 2018, 
p. 11) de las 396 250 hectáreas que posee la zona plana, da una idea sobre el 
proceso de toma de decisiones que se dio en todos los niveles de la injerencia 
política y económica local, regional y nacional, e incluso internacional a lo largo de 
todo este tiempo, gracias al cual hoy se tiene un valle geográfico monopolizado 
por cultivos cañeros, cuya dinámica ecosistémica fue intervenida por las obras de 
infraestructura llevadas a cabo, por mencionar algunas; Represa de la Salvajina, 
diques y el control-canalización de las aguas del río Cauca y de todos los afluentes, 
así como por la extracción y uso de las aguas subterráneas y superficiales para 
garantizar el riego de las hectáreas sembradas. (Uribe, 2017, p. 12)
Así mismo, el hecho de que un centro urbano como la ciudad de 
Santiago de Cali, amplíe su perímetro urbano y crezca en conexión con 
centros poblados próximos formando una gran área metropolitana de casi 
tres millones de habitantes, en zonas que se caracterizaban por pertenecer 
a un valle de inundación, también da cuentas de la injerencia política, de los 
agentes de Estado local, de los terratenientes, de los capitales movilizados por 
las inmobiliarias y de las empresas de la construcción en el proceso de toma de 
decisión mencionados anteriormente.
Para la construcción de este material académico, se desarrolló un proceso 
exploratorio y de indagación documental con fuentes primarias y secundarias, 
a través de las cuales se buscó reconstruir unas primeras explicaciones del 
fenómeno de desecación dado en el territorio en el valle geográfico del río 
Cauca, como política de Estado local y Nacional, con el cual se busca aportar 
al debate y al diálogo sobre los temas regionales sobre sostenibilidad y 
construcción del territorio, y provocar con estas páginas preguntas que puedan 
motivar futuros trabajos de investigación sobre estas cuestiones. 
El primer capítulo, titulado “Destruir naturaleza ¿obras de interés público 
o mercado de tierra?”, tiene como objetivo mostrar, muy rápidamente, que la 
política de desecación de tierras operó en el contexto latinoamericano, así como 
en Colombia, a lo largo de todo el siglo XX. En algunos casos, estos procesos 
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de desecación venían heredados desde la lógica del orden territorial colonial, 
pero se profundizaron con el modelo económico que mercantilizó bienes como 
la tierra y el agua, y los demás elementos de la naturaleza.
El segundo capítulo, “Desecar para ‘adecuar’ el territorio vallecaucano”, 
muestra cómo ese panorama regional impactó de manera significativa en esta 
región del suroccidente, es decir del valle geográfico del río Cauca, aunque con 
particularidades muy precisas, relacionadas con las características geográficas 
y sociopolíticas que existieron en esta parte del territorio nacional, ya que si 
bien, en la región vallecaucana se implementaron las políticas de desecación 
promovidas por agencias consolidadas desde el Estado, la evidencia muestra 
que en esta región del país, la dinámica desecadora, reguladora y canalizadora 
de ríos fue significativa, no solo para el rio eje central del valle, como lo es 
el río Cauca, sino para sus principales tributarios; ríos como el Cañaveralejo, 
el Lili y el Meléndez, fueron convertidos a través de obras de infraestructura 
de regulación de aguas, en un solo canal y, por lo tanto, en una sola cuenca 
hidrográfica. 
El tercer y último capítulo, titulado “Rediseñar el territorio”, muestra 
cómo los procesos de desecación de la tierra van a abrir las posibilidades de 
construir un territorio que benefició a sectores de las actividades agrícolas 
y agroindustriales, así como a sectores interesados en la expansión urbana 
y el mercado inmobiliario. Zonas antiguas caracterizadas por ser zonas de 
inundación hoy están convertidas en urbanizaciones de conjuntos cerrados. 
Así pues, este libro tiene por objeto mostrar cómo el territorio del valle 
geográfico del río Cauca fue afectado e intervenido en su dinámica natural para 
luego ser reconstruido y diseñado a partir de la ya mencionada ‘destrucción 
creativa’, y cómo los intereses de agentes privados, que actuaban como 
agentes de Estado, movilizaron todo su capital social para incidir en las políticas 
y tomas de decisión del Estado, y su ejecución, con las que poco a poco se fue 
construyendo esta región.
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Capítulo 1.
1
S O B R E  L A 
‘ D E S T R U C C I Ó N 
C R E A T I V A ’
Uno de los hechos que ha caracterizado el proceso 
de modernización de algunas regiones en América Latina 
y en Colombia, en especial, a lo largo del siglo XX, ha sido 
sin duda alguna, la práctica sistemática de la desecación 
de los territorios, la canalización de los ríos, la construcción 
de diques y embalses, los cuales son el resultado de una 
racionalidad, que reducida al economicismo, se presenta 
ante la opinión pública como intereses ‘protectores’ de la 
sociedad y como obras de interés público1. Como lo expresa 
Leff (2004, p. 193) “La capitalización de la naturaleza 
individualiza a los recursos y a las personas […] los abstrae 
de los sistemas ecológicos y culturales en donde adquieren 
su valor y su sentido como bienes comunes y comunales”.
1  Por territorio se acogerá aquí lo expuesto por Montañez y Delgado (1998, 
pp. 122-123): 1. Toda relación social tiene ocurrencia en el territorio y se expresa 
como territorialidad. El territorio es el escenario de las relaciones sociales y no 
solamente el marco espacial que delimita el dominio soberano de un Estado. 
2. El territorio es un espacio de poder, de gestión y de dominio del Estado, de 
individuos, de grupos y organizaciones y de empresas locales, nacionales y 
multinacionales. 3. El territorio es una construcción social, y nuestro conocimiento 
del mismo, implica el conocimiento del proceso de su producción. 4. La actividad 
espacial de los actores es diferencial y por lo tanto su capacidad real y potencial 
de crear, recrear y apropiar territorio es desigual. 5. En el espacio concurren y se 
sobreponen distintas territorialidades locales, regionales, nacionales y mundiales, 
con intereses distintos, con percepciones, valoraciones y actitudes territoriales 
diferentes, que generan relaciones de complementación, de cooperación 
y de conflicto. 6. El territorio no es fijo, sino móvil, mutable y desequilibrado. 
La realidad geosocial es cambiante y requiere permanentemente nuevas formas 
de organización territorial. 7. El sentido de pertenencia e identidad, el de 
conciencia regional, al igual que el ejercicio de la ciudadanía y de acción ciudadana, 
solo adquieren existencia real a partir de su expresión de territorialidad. En un 
mismo espacio se sobreponen múltiples territorialidades y múltiples lealtades.
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Si bien es cierto que la desecación de un territorio puede obedecer a 
procesos naturales generados por cambios hidroclimáticos y pluviométricos, 
también lo es el que la desecación sea el efecto de unos procesos antrópicos. 
Por ejemplo, puede resultar por efecto de nocivas prácticas de grupos locales 
que hacen un uso intensivo de bosques con tala y quemas, que repercuten a su 
vez, en las fuentes de agua y en altas tasas de erosión y sedimentación. También 
puede ser el producto de la implementación de políticas de intervención 
territorial desde el Estado, basadas en la estrategia de la ‘destrucción creativa’, 
y que busca el control de los cuerpos de agua superficiales y subterráneas, a 
través de la construcción y puesta en funcionamiento de obras de ingeniería 
para el drenaje y la irrigación en espacios que se consideran estratégicos 
y potenciales para el desarrollo de las actividades agrícolas, ganaderas, 
agroindustriales, industriales y urbanas, pero que se caracterizan por ser zonas 
que enfrentan constantemente o en determinados periodos, importantes 
eventos de inundación. Procesos que, además, producen escases del agua 
como elemento primordial para la vida2.
A principios de siglo XX, una de las características de la forma de 
pensamiento que habitaba en las sociedades —y sobre todo en los grupos de 
la dirigencia y de los tomadores de decisiones en los escenarios local, regional 
y nacional—, era la percepción aquella que consideraba las zonas naturales de 
inundación de los ríos y de todo su complejo ecosistémico como unos espacios 
que imposibilitaban el progreso y el beneficio social. Espacios que iban en 
contra de la idea de bien público y del interés público local. Odum y Warret 
(2006), han indicado para el caso de lo que sucedió en el Oeste de Estados 
Unidos, que entre 1833 y 1934, cerca del 90 % de las planicies de praderas, 
75 % de los pantanos y la mayor parte del bosque fueron transformados en 
tierras de cultivo, pastizales y lotes madereros:
La vegetación natural se restringió a la tierra muy inclinada y al suelo poco 
profundo e infértil […] Desde 1935 hasta alrededor de 1960, tuvo lugar la 
intensificación de la agricultura asociada con subsidios de combustibles químicos 
no costosos, mecanización y un aumento en la especialización de las cosechas y 
monocultivos. (Odum y Warret, 2006, p. 407)
2 “El carácter expansivo y acumulativo del proceso económico ha suplantado el principio de escasez que 
funda a la economía, generando una escasez absoluta, traduciéndose en un proceso de degradación 
global de los recursos naturales y los servicios ambientales” (Leff, 2004, p. 181).
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Estas zonas con pantanos, lagos y ciénagas eran consideradas como 
anegadizas, y que por tanto, debían de intervenirse con obras de ingeniería 
capaz de transformarlas en espacios productivos y rentables. Así pues, las 
inundaciones eran percibidas como fenómenos que afectaban la sociedad, 
y como obstáculos que limitaban la riqueza potencial de los territorios. 
Bajo esta lógica de entendimiento, de comprender y de apreciar el mundo, 
los esfuerzos debían encaminarse a la regulación de los ríos, las canalizaciones 
y las desecaciones. En otras palabras, la naturaleza debía ‘rectificarse’ y 
‘mejorarse’ con la técnica y la tecnología humana, y de este modo transformar 
las condiciones espaciales y, en consecuencia, paisajísticas.
El fenómeno de la desecación de tierras tuvo fuerte impacto en todo el 
contexto latinoamericano. Incluso, De Gasperi (1955) en Argentina, abordó este 
fenómeno desde una perspectiva ambiental, en su texto titulado La desecación 
ambiental del Oeste formoseño, donde mostraba cómo las prácticas humanas 
habían producido efectos de erosión y pérdida de la capa vegetal, pero 
que, mediante estrategias de conservación, y la construcción de estaciones 
biológicas lograron recuperar la flora y fauna autóctona. Aunque la actividad 
fue positiva, de todas maneras, en el contexto latinoamericano, los procesos de 
desecación eran alarmantes. Este autor señala que:
La alteración del equilibrio biológico natural de extensas regiones tropicales y 
subtropicales, como consecuencia de la destrucción por el hombre de los bosques 
y sabanas originarios, y las modificaciones del balance higro-termosolar que 
suceden a la eliminación de la cubierta vegetal, producen un cambio muy profundo 
en el microclima primitivo, cambio que lleva sucesivamente a la desecación, erosión 
y desertización de las regiones afectadas. (De Gasperi, 1955, p. 1) 
En México es bien conocido el caso de la desecación de lagos en la zona 
metropolitana del Valle del México desde tiempos de la conquista española, 
pasando por los procesos de desagüe del valle durante el siglo XIX y la 
construcción de los drenajes profundos del siglo XX con fuertes repercusiones 
en la actualidad3. 
3 “Desde finales del siglo XX se dice que ha desaparecido el 99 % de la superficie lacustre que existía en 
la época prehispánica, al igual que las tres cuartas partes de los bosques originales; 49 600 hectáreas 
se deforestan anualmente y otras tantas dejan de ser tierras productivas (Cruickshank, 1989). Acorde 
a tal escenario, el crecimiento de la ciudad se desarrolla en un patrón de urbanización periférico y 
paupérrimo, sobre todo en las zonas lejanas a los principales centros, donde el acceso al suelo es 
posible para los sectores populares, a razón de la instalación de empresas fraccionadoras que, al no 
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Según Perló (1989) su construcción se inició en 1966 y se concluyó en 1975. 
En la actualidad cuenta con un emisor central principal, un segundo, un emisor 
poniente, interceptor oriente e interceptor oriente-oriente. El emisor central es un 
conducto con 51 kilómetros de largo, 6,5 metros de diámetro y una profundidad 
de 240 metros. El sistema de drenaje profundo es un legado naturalizado, es decir 
que desde el inicio del proceso de desecación de la cuenca hasta nuestros días, 
somos herederos de una cultura del entubamiento, supuesta y acorde a la buena 
voluntad de impedir que la ciudad se inunde. Las inundaciones y los hundimientos 
son dos cosas que no pueden desligarse cuando se habla del problema del agua, 
porque forman una relación causa-efecto, la cual se ha vuelto impostergable. 
(Castillo y Ramos, 2014, p. 92)
No obstante, realizando una mirada atenta al modo como se fue 
consolidando el proceso de intervención de los territorios para desecarlos y 
‘acomodarlos’ a los intereses generales de los gobiernos, es posible percibir que 
la toma de decisiones encaminadas a ‘mejorar’ las condiciones físicas de los 
territorios y hacerlos ‘amigables’ y ‘servibles’ para la sociedad, estuvo marcado 
de fuertes intereses económicos y de valorización de la tierra.
Se tienen ejemplos donde es claro que las intervenciones y 
transformaciones profundas producidas mediante políticas y sus respectivos 
planes de ejecución buscaban beneficios de capital, tanto para el Estado como 
para los grupos económicos privados. Este fenómeno ha sido bautizado como 
la destrucción creativa, que en términos concretos hace referencia a cómo los 
procesos de modernización producen daños ecológicos para acumular capital4.
El concepto fue utilizador por Joseph A. Schumpeter en su clásico libro 
Capitalismo, socialismos y democracia (1971), donde plantea que el capitalismo 
es por naturaleza una forma o método de trasformación económica dinámica. 
Y que esta dinámica no solo se debe a la cambiante dinámica del medio social 
y natural, al crecimiento de la población y del capital, ni al vértigo del sistema 
monetario: 
poder construir en el centro de la ciudad, se desplazan a la periferia, hecho que conlleva la demanda de 
servicios y recursos, entre los que encontramos el agua”. (Castillo y Ramos, 2014, p. 94).
4 Según Harvey (2008), la destrucción creativa se ha convertido en una estrategia del neoliberalismo en 
donde se pone en práctica aspectos como: “el libre mercado, privatizando activos públicos, abriendo 
recursos naturales a la explotación privada, y facilitando inversiones extranjeras directas y el libre 
comercio” (2008, p. 6). 
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El impulso fundamental que pone y mantiene en movimiento a la maquinaria 
capitalista procede de los nuevos bienes de consumo, de los nuevos métodos 
de producción y transporte, de los nuevos mercados, de las nuevas formas de 
organización industrial que crea la empresa capitalista. (1971, p. 120) 
Todo ello significa que la apertura de nuevos mercados, el desarrollo de 
la organización productiva, la mutación industrial que revoluciona “la estructura 
económica desde dentro, destruyendo ininterrumpidamente lo antiguo y creando 
continuamente elementos nuevos” (1971, p. 121) es la destrucción creativa o 
‘creadora’. Según Schumpeter (1971, p. 121), el proceso es de tipo sistémico, 
orgánico, donde “cada fragmento de la estrategia económica solo adquiere su 
verdadero significado poniéndolo en relación con este proceso y dentro de la 
situación creada por él”, y sus rasgos y efectos de se ven a largo plazo. Para 
Schumpeter, lo interesante es entender la forma como el capitalismo administra 
las estructuras existentes, cómo las crea y cómo las destruye.
En esta dinámica de destrucción creativa o creación destructiva, el 
Estado cumplía un papel importante, porque el conjunto de sus instituciones 
debía crear los mecanismos y mercados necesarios para dinamizar y modernizar 
económicamente los territorios5. Aunque desde el Estado se promovió con fuerza 
los procesos de intervención profunda y de transformación de los territorios para 
hacerlos más productivos, los agentes del sector privado no se quedaban atrás, 
y desde sus espacios corporativos y empresariales gestaron y participaron en 
gran parte de todo el proceso. Con la implementación del discurso y las prácticas 
políticas económicas neoliberales —basadas en la idea de que el con las libertades 
empresariales en los marcos institucionales legales, se puede alcanzar el bienestar 
humano— la intervención profunda en el territorio privilegió el modelo de la 
especialización productiva y económica en la región.
Bajo esta lógica, el Estado centró su tarea no solo en crear los marcos 
institucionales para las políticas neoliberales, sino también el de preservarlas. 
En este sentido, Harvey (2008) indica que el Estado debe velar por la calidad 
y la integridad del dinero, establecer funciones militares, policiales y judiciales 
para asegurar los derechos de propiedad privada y apoyar mercados de libre 
5 Para Leff, “la modernidad es la instauración de un impulso hacia un progreso, que basado en falsas 
premisas (la mano invisible, la transparencia del mundo, la razón a priori, la idea absoluta, el sujeto 
autoconsciente, el control de la realidad) acelera la destrucción de sus bases de sustentabilidad. 
La creación destructiva del capital es lo que mejor la define” (Leff, 2014, p. 31).
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funcionamiento. Si los mercados no existen, el Estado debe crearlos, y pueden 
ser en áreas como la educación, la atención sanitaria, o la contaminación del 
medioambiente.
Pero señala David Harvey que, en esta lógica, el Estado
No debe aventurarse más allá de estas tareas. El intervencionismo del Estado 
en los mercados (una vez creados) debe limitarse a lo básico porque el Estado 
no puede posiblemente poseer suficiente información como para anticiparse a 
señales del mercado (precios) y porque poderosos intereses inevitablemente 
deformarán e influenciarán las intervenciones del Estado (particularmente en las 
democracias) para su propio beneficio. (2008, p. 3)
[…] La creación de este sistema neoliberal ha involucrado mucha destrucción, 
no sólo de previos marcos y poderes institucionales (tales como la supuesta 
soberanía previa del Estado sobre los asuntos políticos-económicos) sino también 
de divisiones laborales, de relaciones sociales, provisiones de seguridad social, 
mezclas tecnológicas, modos de vida, apego a la tierra, costumbres sentimentales, 
formas de pensar, etc. (p. 3).
En los escenarios de las prácticas neoliberales, elementos como 
materiales genéticos o plasmas de semillas que han estado presente en los 
territorios de las comunidades y los pueblos, ahora son tomados y apropiados 
como derechos de propiedad privada. Han caído bajo el dominio corporativo y 
el monopolio de la producción. En este sentido Harvey señala que: 
Derechos de propiedad privada establecidos a través del así llamado acuerdo Adpic 
(Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio) 
dentro de la OMC, define como propiedad privada a materiales genéticos, plasmas 
de semillas, y a todo tipo de otros productos. Entonces se pueden extraer rentas 
por su uso de poblaciones cuyas prácticas han jugado un papel crucial en el 
desarrollo de esos materiales genéticos. La biopiratería es rampante, y el pillaje 
de las reservas de recursos genéticos del mundo ha avanzado en beneficio de 
unas pocas grandes compañías farmacéuticas. La escalada del agotamiento de los 
bienes comunes medioambientales del globo (tierra, aire, agua) y la proliferación 
de las degradaciones del hábitat que imposibilitan todo lo que no sean modos 
de requerimiento intensivo de capital para la producción agrícola han resultado 
asimismo de la con modificación de la naturaleza en todas sus formas (p. 15).
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2 
D E S T R U C C I Ó N  C R E A T I V A  Y  
C R E A T I V I D A D 
D E S T R U C T O R A  E N 
C O L O M B I A
Ahora bien, la ‘destrucción creativa’ o ‘creatividad 
destructora’ tiene, por tanto, no solo una fuerte carga de 
implementación técnica, tecnológica, científica, política 
y económica, sino también estética. Y como práctica ha 
estado presente en escenarios territoriales de Colombia. 
Ejemplos interesantes se tienen tanto con el Valle del 
Risaralda, tal lo presenta Victoria (2017, p. 65), e incluso en 
el valle geográfico del río Cauca: 
Los procesos de modernización, a partir del 
concepto de destrucción creativa, expuesto por 
el economista Joseph A. Schumpeter (2010), han 
tenido en uno de los apéndices al norte del valle 
geográfico del río Cauca, la demostración palmaria 
del daño ecológico consistente en desecar 
humedales para acumular capital.
Todo pantano y ciénaga no solo eran percibidos como 
espacios carentes de vida, y por tanto desaprovechados, 
sino que estéticamente se percibían como focos de 
infección que atentaban contra la salud pública y los centros 
poblados. Estos escenarios surgían como ‘caprichos’ de la 
naturaleza. Un ejemplo claro sobre este aspecto se puede 
ver en el informe que la firma Olarte, Ospina, Arias y Payán 
(OLAP) Ltda., entregó a la gobernación del Valle en 1951 
sobre el “Proyecto Aguablanca”, en el que asevera que:
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La zona estudiada, sobre la margen izquierda del río Cauca, abarca toda el área 
que puede recuperarse para la agricultura por medio del drenaje e irrigación, 
y cuyos linderos, indicados en el Plano General de Suelos son: Por el Sur, el río 
Jamundí; por el Norte, el río Cañaveralejo y el canal de drenaje que se muestra 
en el plano; por el Este, el río Cauca; por el Oeste, los canales interceptores (…) 
Como puede apreciarse en el plano, se trata de una zona adyacente a Cali, con 
suelos de buena calidad, aptos para cultivos diversos, lo que hace que este 
proyecto revista interés muy especial, tanto desde el punto de vista económico 
como del sanitario. Los pantanos y ciénagas que cubren actualmente gran parte 
de la superficie de esta zona, constituyen verdaderos focos de infección que 
atentan constantemente contra la salud pública de Cali y de los numerosos 
centros poblados anexos. (OLAP, 1951, p. 10)
Lo anterior sería un ejemplo palpable de lo expuesto por Schumpeter 
(1971), donde la base del crecimiento económico y la productividad parte de 
las dinámicas innovadoras que requieren de unas condiciones sociales y físicas 
apropiadas. Así como el hecho de que toda innovación implica de algún modo 
destrucción de lo viejo por lo nuevo.
A diferencia de lo que se podría pensar, la práctica de la desecación 
de tierras fue significativa en la primera mitad del siglo XX en Colombia, bajo 
el argumento de mejorar las condiciones de la tierra a través de la realización 
de obras de ingeniería. Una de las estrategias utilizadas por el Gobierno para 
regular, registrar y mantener controlado este álgido proceso fue la creación del 
Fondo Rotatorio de Irrigación y Desecación, a través de la Ley 204 del 30 de 
noviembre de 1938, y posteriormente el Instituto Nacional de Aprovechamiento 
de Aguas y Fomento Eléctrico mediante la Ley 80 de diciembre 24 de 1946.
Como se podrá observar más adelante, en estas leyes, escasamente se 
tratan los efectos sociales y naturales de la realización de las obras, reducidos 
todos ellos a los estudios técnicos. Abordan los beneficios de las obras de 
canalización, irrigación y desecación en los territorios, y se enfocan con mucho 
hincapié, en establecer todos los aspectos relacionados con la valorización 
de los predios, los empréstitos, las amortizaciones, los sistemas de bonos de 
deuda y recaudos. Todo un proceso de institucionalización y control sobre las 
actividades llevadas a cabo en las regiones con respecto a las intervenciones 
territoriales y sus mejoramientos, ambos hechos por el Estado. 
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Pareciera que la actividad desecadora no solo se percibiera como un 
ejercicio de la nación en la búsqueda de desarrollar obras de interés público 
con la que se beneficiara a la sociedad, sino también a la de la gestión de 
recursos económicos a través del mercado de la tierra y de su valorización 
para el recaudo de impuestos que generan importantes ingresos a las arcas de 
la nación. 
Esto lo percibió muy bien Tobasura (2006), en su análisis realizado 
al conflicto ambiental en la laguna de Sonso en el Valle del Cauca. 
Según este autor, 
Con el argumento y con la idea de que los pantanos y cuerpos de agua atentan 
contra el desarrollo de la región, se ha incentivado la desecación y ‘adecuación’ 
de las tierras, en donde el desarrollo se entiende sólo como productividad 
en términos monetarios y, así, justifica la presión sobre la laguna. Para la clase 
empresarial del Valle, las lagunas y ciénagas que abundan en la planicie eran 
pantanos inservibles, terrenos improductivos que debían ser adecuados, es decir 
desecados (p. 24). 
En este país, no solo fueron las zonas de los valles y sus áreas de 
inundaciones concebidas como tierras anegadizas e improductivas que 
limitaban el crecimiento económico, sino que además se incluyen áreas como 
las zonas del pacífico y los páramos colombianos. Todos fueron incorporados 
en estas representaciones socioespaciales de ser tierras ‘incultas’ e ‘infértiles’. 
Obsérvese en el siguiente párrafo producido por el Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística en 1955 y donde se narra la visión que se tenía con 
respecto a estas zonas:
La principal riqueza del Valle del Cauca se encuentra en sus magníficas tierras 
laborables más esto no significa que ellas se hayan aprovechado en su totalidad 
y que toda la superficie del territorio sea fértil e igualmente productiva hay 
regiones, como la vertiente y llanura del Pacifico en donde domina la selva 
húmeda y agresiva con muy escasos sitios en donde el hombre en forma primitiva, 
ha logrado construir algunos caseríos y cultivar algunas parcelas que apenas le 
producen para su precario sustento El dominio de esta región no es por cierto 
empresa fácil pues son muchos los factores adversos. La región de los páramos 
(más de 3.500 metros de altura sobre el nivel del mar) se compone de tierras 
prácticamente perdidas para la agricultura, por encontrarse más allá del límite de 
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los cultivos económicos luego, no son pocas las fajas de tierra especialmente en 
las vertientes, donde la erosión ha tornado al suelo estéril debido a los desmontes 
y al antitécnico tratamiento de la tierra. Quedan pues las estribaciones que miran 
hacia el río Cauca, la parte plana del Valle y la zona cafetera del Quindío quizás la 
única aprovechada total y eficientemente (Departamento Administrativo nacional 
de Estadística [DANE], 1955, p. 17 y 18)
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3 
C R E A C I Ó N  D E L  F O N D O  
R O T A T O R I O  D E  
I R R I G A C I Ó N  Y 
D E S E C A C I Ó N  C O M O 
P O L Í T I C A  N A C I O N A L
Este proceder sobre el territorio y su respectiva 
racionalidad, fue muy marcada en estos grupos de la 
dirigencia y de políticos de la nación que, desde la ciudad 
capital, tomaron decisiones para desecar grandes zonas 
en diferentes regiones. Prueba de ello se puede tener con 
algunas leyes promovidas por el Congreso de Colombia, 
entre ellas la Ley 25 de 1921, “Por la cual se crea el impuesto 
de valorización y se dictan medidas para el saneamiento de 
varias ciudades”, el Congreso de Colombia estipula en el 
Artículo 3:
ARTÍCULO 3°. Establecer el impuesto directo de 
valorización, consistente en una contribución sobre 
las propiedades raíces que se beneficien con la 
ejecución de obras de interés público local, como 
limpia y canalización de ríos, construcción de diques 
para evitar inundaciones, desecación de lagos, 
pantanos y tierras anegadizas, regadíos y otras 
análogas, contribución destinada exclusivamente 
a atender los gastos que demandan dichas obras 
(Ley 25 de 1921, Artículo 3°).
Lo anterior significa que las intervenciones 
realizadas por el Gobierno en espacios como tierras 
consideradas anegadizas –a las que se les debía mejorar 
con canalizaciones, limpias, desecación y diques–, se 
interpretaban como obras de interés público local y 
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como tal, implicaban para los propietarios beneficiados, el pago de impuestos 
directos de valorización; es decir, intervenciones que valorizaban el precio de 
los predios y que por tanto implicaban la tasación de impuestos. En esta misma 
Ley, en el Artículo 9°, se establecía que las Juntas Especiales6 no podían iniciar 
ninguna obra sin los estudios técnicos necesarios realizados por los técnicos. 
Otra Ley que autorizaba intervenciones sobre los territorios fue la Ley 51 
de noviembre 13 de 1926, con la que se reformaba la Ley anterior y se aplicaba 
para el caso concreto de los trabajos de regulación del régimen de aguas en 
los valles, comprendidos desde el Municipio de Cucunubá en el Departamento 
de Cundinamarca, hasta el de Saboya en el Departamento de Boyacá, y 
que pretendía desecar pantanos y realizar obras para evitar inundaciones. 
En el artículo 10° de esta Ley se explica que: 
El poder ejecutivo queda facultado para contratar por conducto del Gobierno de 
Departamento de Boyacá, el estudio, levantamiento de planos y construcción de 
las obras necesarias para sacar y beneficiar las aguas del lago de Tota, con el fin 
de proveer a la irrigación de los valles de Iza, Sogamoso y demás tierras aledañas 
a estos, previniendo de esta manera las consecuencias de las grandes sequías en 
épocas de verano (Ley 51 de 1926, Artículo 10°).
De hecho, el Estado a través de algunas Leyes, como por ejemplo la 
Ley 12 de 1930, abría créditos adicionales para realizar pagos para “provisión, 
captación y estudios de aguas en la Comisaría de la Guajira y desecación del 
valle de Sogamoso y Tundama, inclusivo los sueldos y viáticos del ingeniero 
contratado” (Ley 12 de 1930, Artículo 39).
En 1936 aparece la Ley 107 de abril 30, en la que se provee al 
mejoramiento económico de la tierra con obras de irrigación y/o desecación. 
En esta Ley se dispone de las medidas que se debían tomar para la financiación 
de las obras, la tasación de los impuestos, los avalúos de los terrenos y el cobro 
del impuesto. Señala esta Ley que el Banco Agrícola Hipotecario recaudaría el 
pago del impuesto si este se hacía con terrenos, los cuales serían parcelados 
por el banco en proporciones no mayores a 25 hectáreas. Para le ejecución de 
6 Juntas especiales hacía referencia a un grupo de tres miembros designados por el gobernador del 
respectivo departamento, y que se encargaba de la organización, percepción, manejo e inversión de 
la contribución encargados de la tasación y el manejo de los fondos de acuerdo con la aprobación del 
Poder Ejecutivo (Ley 24 de 1921, artículos 3°, 4°, 5°, 6°, 7°, 8° y 9°).
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las obras, el Gobierno podía contratar empréstitos para regado y desecación 
de tierras y la garantía era el impuesto de valorización. Lo interesante de esta 
Ley es que en su Artículo 3°, relacionado con la financiación de las obras y las 
medidas tomadas por el Gobierno, establece lo siguiente:
a) Adquisición de tierras mediante acuerdo amigable con los propietarios, y en 
cuanto a esto no fuere posible, expropiación de ellas a virtud de la declaratoria 
de utilidad pública que esta ley confiere a tales obras; parcelación y venta de 
las tierras adquiridas, en cuanto sea posible por conducto del Banco Agrícola 
Hipotecario, prefiriendo a aquellos dueños que acepten en tierras beneficiadas 
por el riego o la desecación el pago de la indemnización respectiva; b) Fijación 
del impuesto directo de valorización, que podrá ser cubierto por anualidades 
o pagadero en terrenos, y que agravará todas las zonas beneficiadas; 
c) El establecimiento de una tasa por metro cúbico de agua, que el Gobierno 
fijará al reglamentar esta Ley (Ley 107 de 1936, Artículo 3°).
Con este marco legal dado por la Ley 107 de 1936, el Gobierno ve la 
necesidad de crear el Fondo Nacional Rotatorio de Irrigación y Desecación, y 
efectivamente se hace durante el periodo presidencial Eduardo Santos, con la 
Ley 204 de 1938, la cual crea el fondo y además, autoriza la contratación un 
empréstito interno por un millón de pesos ($ 1 000 000), cuya inversión fue 
designada a la terminación de las obras de desecación y riego en la Sabana 
de Bogotá, en los pantanos próximos a la Laguna de Fúquene en el valle del 
Sogamoso y el canal de Bugalagrande (Artículo 6° de la Ley 204 de 1938). 
Se incluye en este paquete de obras, a través del Decreto 100 de enero 30 de 
1940, las obras correspondientes a la reconstrucción de la represa de Samacá 
y la regulación del río Gachaneca en el Departamento de Boyacá.
Dos años después, y a través de la Ley 88 del 16 de diciembre de 1940, 
el Estado colombiano, en el marco del fomento de las obras de desecación y 
riego, eleva el capital de un millón de pesos ($ 1 000 000) a cinco millones de 
pesos ($ 5 000 000). Estos dineros no solo podrían cubrir la ejecución de las 
obras, sino también los estudios previos, así como gastos de reforestación o 
control forestal (Artículo 5°). Con esta Ley las obras de desecaciones aportarían 
importantes recursos a la nación a través de los impuestos de valorización tal 
como lo estipulaba la Ley:
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ARTÍCULO 6: El impuesto directo de valorización que cobrará el Gobierno en los 
casos de desecación, será equivalente al valor total de las obras ejecutadas, más 
un veinticinco por ciento (%25) del beneficio líquido que los terrenos desecados 
recibieren, una vez construidas dichas obras, y se repartirá en forma proporcional 
a dicho beneficio. Parágrafo. Para efectos de la presente ley, se entiende por 
beneficio líquido el que resulte de restarle el valor de la valorización de las tierras, 
el de las obras correspondientes; Artículo 7°: si las tierras aledañas de alguno o 
algunos de los propietarios que promovieron la desecación, recibieren perjuicios 
por ésta, el valor del perjuicio, que no podrá ser nunca mayor que el beneficio, se 
deducirá del valor líquido de la valorización. (Ley 88 de 1940)
También se incluía en esta ley: “verificar estudios y realizar las obras 
necesarias para el aprovechamiento de las aguas subterráneas”; lo que quería 
decir que el Ministerio de la Economía Nacional podría con dineros del fondo, 
adquirir las maquinarias y los elementos necesarios para el aprovechamiento 
de aguas subterráneas (Artículo 10°). El Ministerio de Economía Nacional sería 
el encargado de aprobar los estudios completos y que cumplieran con los 
requisitos exigidos por las leyes anteriores (Ley 107 de 1936 y 204 de |938). 
Finalmente, está la Ley 68 de 1940, en la que se daba espacio para que 
los gobernadores ejecutaran obras de irrigación y desecación, tanto con el aval 
técnico como con la aprobación del Gobierno Nacional: “asimismo podrían 
amortizar el valor de estas obras por cualquiera de los sistemas autorizados 
por la presente ley y por la 107 de 1936, siendo entendido que las entidades 
departamentales están sujetas a las disposiciones existentes sobre régimen 
de aguas de uso público” (Ley 68 de 1940, Artículo 14). Renglón seguido, el 
Artículo 15 establecía:
ARTÍCULO 15. Facultase a los Departamentos para contratar empréstitos 
internos o externos hasta por la suma de un millón de pesos ($1.000.000) dentro 
de las condiciones comerciales, con destino a obras de irrigación y desecación y 
para financiar estos empréstitos pueden emitir bonos y documentos de deuda, 
y garantizarlos con el propio producto de las obras, o con rentas distintas 
previamente autorizadas por la Asamblea. Los contratos que se celebren con 
este fin necesitan, además, la aprobación del Excelentísimo señor Presidente de 
la Republica y de los Ministerios de Hacienda y Economía Nacional. (Ley 68 de 
1940, Artículo 15)
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El Fondo Nacional Rotatorio de Irrigación y Desecación también tuvo su 
presencia en el Departamento de Antioquia con el cual se rectificó y canalizó el 
río Medellín, sus zanjones y riachuelos afluentes en el trayecto entre los rápidos 
de El Ancón (Municipio de Copacabana) y los de El Ancón, en los municipios de 
la Estrella, Envigado e Itagüí. Incluía desecación y santificación de las zonas de 
terreno aledañas al río y afluentes7. 
El complejo de obras consistía en: organización de las comisiones 
de ingenieros encargados del diseño del estudio, levantamiento de planos, 
elaboración de proyectos con su presupuesto y costos. Estos trabajos 
fueron denominados como de utilidad pública. Estas obras recaían tanto en 
el Ministerio de Economía Nacional y su Departamento de Aguas, como en el 
Fondo Rotatorio (Ley 110 de noviembre 28 de 1941) (ver Figura 1).
Figura 1.  
Rectificación río Medellín 1945, 1957 y 1965
Nota: fuente Alcaldía de Medellín, 2015.
7 Para el caso del río Medellín en Antioquia ver el estudio de Betancur Hernández, J. (2012). Intervención 
del río Medellín: la Sociedad de Mejoras Públicas y la Administración Municipal de Medellín, 1940-1956. 
HiSTOReLo. Revista de Historia Regional y Local, 4(8), 239-274. En este estudio, Betancur identifica 
las transformaciones paisajistas ocurridas en este ecosistema a raíz de las intervenciones dadas por las 
políticas de irrigación y desecación.
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También, el Departamento del Cauca fue influenciado por el Fondo 
Rotatorio cuando a través de la Ley 109 de noviembre 28 de 1941, el Estado 
colombiano autorizó la realización de los estudios y la construcción de las obras 
indispensables para la irrigación del valle del Patía. Y en 1945, con la Ley 30 
de diciembre 12, procederá a la construcción de las obras necesarias para el 
aprovechamiento de las aguas del río Servitá, en la irrigación del Valle de Enciso 
en el Departamento de Santander. 
El Fondo Nacional Rotatorio de Irrigación y Desecación enfrentó un duro 
golpe cuando en 1946, mediante la Ley 80 del 24 de diciembre, se crea el 
Instituto Nacional de Aprovechamiento de Aguas y Fomento Eléctrico como 
entidad autónoma con personería jurídica. Este nuevo ente, tendría como 
objetivo administrar los bienes encomendados y que eran de interés económico 
para el país. Con este nuevo Instituto, según el artículo 12 de esta Ley 80 de 
1946, el Fondo limitaría sus actividades:
ARTÍCULO 12°. El Fondo Nacional Rotatorio de Irrigación y Desecación, creado 
por la Ley 204 de 1938, limitará sus actividades a la financiación de las obras 
que se ejecuten con fondos provenientes del empréstito concedido por el 
Import and Export Bank a la Caja de Crédito Agrario. Para este efecto elevase 
su capital a la suma de veinte mi1lones de pesos ($ 20.000.000). PARAGRAFO. 
El Fondo Nacional Rotatorio de Irrigación traspasará al Instituto Nacional de 
Aprovechamiento de Aguas y Fomento Eléctrico, y éste deberá aceptarlos, los 
compromisos sobre obras adquiridos por el primero, distintos al enunciado en el 
inciso primero de este artículo.
Según esta Ley, los objetivos que debía cumplir el Instituto serían:
ARTÍCULO 2°. El objeto del Instituto será: 1°El estudio de las zonas del país 
susceptibles de ser regadas o desecadas económicamente y de los proyectos 
sobre regulación de corrientes de agua y defensa contra la erosión producida 
por las mismas. 2° Estudio de las zonas del país susceptibles de ser electrificadas. 
3° Construcción de las obras a que den lugar los estudios anteriores cuando 
sean económicamente reembolsables. 4° Financiación de empresas encargadas 
de adelantar esas construcciones, bien sea constituyéndolas por su propia 
cuenta o participando como accionista en empresas nacionales, comisariales, 
departamentales, municipales o particulares, ya establecidas o que se establezcan. 
5° Facilitar a las empresas departamentales, intendenciales o municipales, 
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ya establecidas o que se establezcan, préstamos hasta por un 40% del valor 
de los ensanches y montajes que proyecten. Estos préstamos se otorgarán 
con un interés no mayor del 4% y un plazo mínimo de diez años. PARAGRAFO 
1° El Instituto, al estudiar el aprovechamiento de las aguas del país procurará 
armonizar en cuanto sea posible el desarrollo eléctrico, la irrigación y desecación 
de terrenos y la regulación de corrientes de agua, a fin de obtener de éstas 
el mayor aprovechamiento posible para la economía nacional. PARAGRAFO 2° 
Para los efectos de este artículo se entenderá que una obra es económicamente 
reembolsable cuando el incremento que cause en el producto neto anual de los 
terrenos beneficiados sea superior al valor del impuesto directo de valorización 
de que se habla en el artículo 20 de esta Ley. (Ley 80 de 1946).
Según lo indica el Departamento Nacional de Planeación (1991) 
(en adelante DNP), este Instituto construyó los distritos de riego y drenaje 
de Samacá en Boyacá y río Recio en el Tolima. También el drenaje del Alto 
Chicamocha en Boyacá y las obras del Canal Gualanday en el Tolima. Según 
la ley que lo creó, el Instituto quedó facultado para celebrar operaciones 
de crédito interno o externo necesarios para operación, pero cuidando de 
mantener la separación de los fondos, destinaciones, recursos de toda índole 
y compromisos del ramo eléctrico con respecto al de irrigación, desecación, y 
regulación de corrientes de agua. 
También estaba autorizado para comprar maquinarias y todos los 
elementos necesarios para la realización de los estudios y construcciones. 
Eso sí, el Instituto estaba exento de impuestos y contribuciones nacionales. 
Debía destinar el 50 % para electrificación y el otro 50 % para irrigación, 
desecación y regulación de corrientes y llevar estas contabilidades por 
separado. Las obras que debía atender con prioridad serían:
ARTÍCULO 11. Los estudios de irrigación del río Palo, las obras de irrigación 
de la esclusa de La Ramada, desecación de los pantanos adyacentes a la 
laguna de Fúquene, desecación del valle de Sogamoso, canal de irrigación de 
Bugalagrande, represa de Samacá, rectificación y canalización del río Medellín, el 
canal de irrigación de la Granja de Armero y la obra de irrigación de los llanos de 
Mariquita, que actualmente se hallan a cargo del Fondo Rotatorio de Desecación 
e Irrigación, continuarán siendo construidas y administradas por el Instituto 
Nacional de Aprovechamiento de Aguas y Fomento Eléctrico. (Ley 80 de 1946).
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También el Instituto no solo debía ejecutar las obras de irrigación o 
desecación en terrenos baldíos, sino que, además, todo el trabajo realizado en 
estos terrenos era título suficiente para que el Gobierno adjudicara al Instituto 
estos terrenos baldíos y se hiciera el traslado de dominio. El Instituto, con la 
posesión del título legal, se encargaría luego de la parcelación y venta de las 
parcelas a los colonos, según las siguientes normas: 
a) El valor de las parcelas corresponderá al impuesto de valorización, de que 
trata el artículo 20 de esta Ley, más el valor respectivo de la parcelación; 
b) Que los compradores puedan amortizar el valor de ellas por cuotas dentro de 
plazos prudenciales; y c) Que a ninguna persona se le venda más de una parcela. 
PARAGRAFO. El Instituto dictará las medidas y fijará las condiciones para la venta 
de las parcelas en forma que se garantice el mejor aprovechamiento de la tierra. 
Pero si se le presenta el caso de que haya un número de aspirantes que reúna 
esas cond1ciones, mayor que el de parcelas disponibles, podrá apelar al sistema 
de sorteos8. 
Con la reorganización realizada al Ministerio de Agricultura mediante 
decreto 1425 de junio 9 de 1960, a la sección de aguas de esta entidad le 
quedaron asignadas actividades como: 
Artículo 18. Son funciones de la Sección de Aguas:
a)  Adelantar estudios sobre las posibilidades de irrigación u desecación 
que deban realizarse en el país:
b)  Determinar las hoyas hidrográficas del país y su utilización en 
elaboración con las demás secciones de la División; 
c)  Adelantar estudios hidráulicos en coordinación con entidades de 
finalidad de similares;
8 El artículo 20 al que se hace referencia establece que: “El impuesto directo de valorización establecido 
por el artículo 3° de la Ley 25 de 1921 será equivalente, por lo que respecta a las obras de qué trata esta 
Ley, distintas de las de electrificación, al reembolso del valor de las obras ejecutadas y a los intereses 
del capital invertido durante la construcción, más las cuotas suficientes para atender a los gastos de 
explotación de las mismas. El impuesto de valorización se distribuirá entre los propietarios de terrenos 
en proporción a la extensión superficiaria beneficiada. Empero, cuando el estudio de los suelos de 
un proyecto indique que la zona beneficiada no es uniformemente productiva, se podrán clasificar las 
tierras hasta en tres categorías de producción, y para cada una se establecerá un tipo especial unitario 
de distribución del impuesto de valorización” (Artículo 20, Ley 80 de 1946).
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d)  Reglamentar y conservación de fuentes de agua, en colaboración 
con las de las secciones de la División;
e)  Dar normas sobre la extracción de productos de los lechos de los ríos, 
corrientes o depósitos de agua de uso público;
f)  Dar normas para inspeccionar el cumplimiento de los reglamentos 
y determinaciones que dicte el Ministerio sobre conservación y 
utilización de aguas; 
g)  Elaborar programas de adiestramiento de personal técnico, y 
coordinar su ejecución con las divisiones de Personal y Extensión 
Agropecuaria; 
h)  Absolver consultas de carácter técnico proveniente de otras 
dependencias el Ministerio, referente al uso y conservación de aguas; 
i)  Rendir informes periódicos al jefe de la División, sobre los trabajos 
realizados en la Sección; 
j)  Preparar material educativo de carácter técnico en coordinación con 
la División de Extensión Agropecuaria, y colaborar en su publicación 
con la División de Servicios Generales;
k)  Suministrar información técnica al público; 
Las funciones de este instituto permanecieron hasta 1961, cuando 
apareció el Instituto Colombiano de Reforma Agraria (Incora) cuando en el 
artículo 68 de la Ley 135 de 1961, se estableció que:
En desarrollo de la función que le asigna el literal f) del artículo 3o. de la presente 
Ley, el Instituto Colombiano de la Reforma Agraria dará preferente cuidado al 
estudio, promoción y realización de obras de defensa contra las inundaciones, 
regulación del caudal de corrientes hidráulicas, riegos y avenamientos, con el 
objeto de adecuar la mayor extensión posible de tierras a más productivas formas 
de explotación, y obtener al mismo tiempo una modificación en la estructura de 
la propiedad rústica.
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En el inciso de este artículo, se expresa que el Incora tenía por objetivo 
también “adecuar la mayor extensión posible de tierras a formas productivas de 
explotación eficiente y obtener la modificación de la estructura de la propiedad 
rústica”, controlar y estar informada de los programas de adecuación de tierras 
que se hubiesen adelantado con anterioridad a la vigencia de la mencionada 
Ley, de los que se encontraran en curso o se estuvieran ejecutando; así como 
también definir las zonas de explotación sin modificación de la estructura agraria, 
y este se establecía que algunas zonas como las ciénagas y zonas pantanosas 
aledañas, susceptibles de aprovechamiento en cultivos intensivos o extensivos 
de peces, crustáceos o moluscos asociados a la zoocría de especies propias de 
estos ecosistemas, no podrían ser sujetos de planes de adecuación de tierras 
con destino a labores agrícolas o ganaderas
Inciso 1°. En desarrollo de la función que le asigna el literal f) del artículo 3°. de 
la presente Ley, el Instituto Colombiano de la Reforma Agraria -INCORA- dará 
preferente cuidado al estudio, promoción y realización de obras de defensa 
contra las inundaciones, regulación del caudal de corrientes hidráulicas, riegos 
y avenamientos, con el objeto de adecuar la mayor extensión posible de tierras 
a formas productivas de explotación eficiente y obtener la modificación de la 
estructura de la propiedad rústica. Las entidades públicas que hayan ejecutado 
o ejecuten las mencionadas obras, estarán en la obligación, so pena de incurrir 
sus representantes legales o directores en causal de mala conducta, de informar 
al INCORA sobre los programas de adecuación de tierras que hayan adelantado 
con anterioridad a la vigencia de la presente Ley o de los que se encuentren 
en curso o se ejecuten en lo sucesivo. La Junta Directiva del INCORA podrá 
determinar en qué zonas se adelantarán programas de adecuación de tierras 
sin que se requiera modificación de la estructura agraria. No podrán ser sujetos 
de planes de adecuación de tierras con destino a labores agrícolas o ganaderas, 
las ciénagas y zonas pantanosas aledañas, susceptibles de aprovechamiento en 
cultivos intensivos o extensivos de peces, crustáceos o moluscos asociados a la 
zoocría de especies propias de estos ecosistemas (Artículo 68, Inciso 1. Ley 135 
de 1961).
El Incora podía comprar y expropiar tierras para la formación de unidades 
agrícolas familiares:
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2. El Instituto, o la correspondiente entidad delegatoria procederá luego a 
adquirir, por compraventa voluntaria o expropiación, aquella parte de las tierras 
que pueda ser utilizada para la formación de unidades agrícolas familiares, 
cualquiera que sea su estado de explotación. Es entendido que, si dentro de 
la zona en cuestión existen terrenos sujetos a las normas sobre extinción del 
dominio que consagra la Ley 200 de 1936, se dará, ante todo, aplicación a dichas 
normas, y que la imposibilidad física que hubiere existido para una explotación 
económica por hechos tales como el haber estado dichos terrenos cubiertos 
por las aguas o la permanente aridez, no podrá invocarse contra las acciones 
que la citada ley establece. Los dueños de los predios que adquiera el Instituto 
de conformidad con el presente artículo, tendrán derecho a que se les excluya 
dentro del distrito de riego, una extensión no mayor de cincuenta (50) hectáreas, 
siempre y cuando cubran la tasa de valorización prevista en el numeral 4 de 
este artículo y no dificulte dicha exclusión el adelanto y ejecución de las obras 
de riego, drenaje o vías de comunicación dentro del área del proyecto. Cuando 
el sitio señalado por el propietario, para ejercer el derecho de exclusión dificulte 
el adelanto de las obras, podrá ejercitarlo en otro lugar de su predio, o en caso 
de que ello no fuere posible, tendrá derecho a que el Instituto le venda hasta la 
cabida del derecho de exclusión en otro lugar del mismo distrito. (Artículo 68, 
Inciso 1. Ley 135 de 1961).
Según lo establece el DNP, con la creación del Incora en 1961, se logró 
impulsar la adecuación de tierras y la construcción de nuevos proyectos en 
siete departamentos e intendencias, como en Putumayo. No obstante, “en 
muchos de ellos primó el concepto de redistribución de tierras, lo que en buena 
medida ocasionó posteriormente, inversiones en rehabilitación, ampliación y 
complementación por el Himat. Con la creación del Himat con el Decreto 132 
de 1976, se separó la dimensión técnica y administrativa de reforma agraria de 
la adecuación de tierras” (DNP, 1991, p. 15).
Todo este cambio institucional, mucho de ello relacionado con el cambio 
de poder y de gobiernos, así como los intereses de los partidos políticos y las 
manifestaciones de un conflicto armado que se extendía sobre las zonas rurales 
del país, conllevó a que en la década de los años ochenta muchos de estos 
proyectos no se hubieran terminado. Aparecen también las corporaciones 
autónomas, bajo el modelo de la ya creada en 1954 en el Valle del Cauca para 
promover el desarrollo económico y social de las regiones (DNP, 1991, P. 15). 
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La siguiente tabla elaborada por el DNP ofrece un conjunto de interesantes 
datos que dan cuenta de las áreas intervenidas con obras en todo el país por 
regiones naturales y la proporción de áreas que en 1991, se consideraban como 
potenciales para nuevos proyectos de drenaje, riego y desecación (ver Tabla 1). 
Tabla 1. 












COSTA 2 473 713 215 875 8.73 134 373 81 502
OCCIDENTE 1 081 465 253 699 23.46 10 700 242 999
CENTRO-ORIENTE 1 718 547 194 913 11.34 112.910 82 003
ORINOQUÍA 1 164 653 57 915 4.97 1.400 56 515
AMAZONÍA 150 822 5 419 3.59 5 419






para riego en 
pequeña escala
3/ 22 652 22 652
Gran Total 6 589 200 750 473 11.39 287 454 463 019
1/ Incluye 132 000 hectáreas con obras de drenaje únicamente
2/ Se ha estimado que de esta cifra el 80 % corresponde de obras para riego.
3/ Distribuidas en todo el territorio nacional, no incluidas en el área potencial total.
FUENTE: Himat y Estudio Nacional de Aguas.
DNP-UDA-DPA. Junio 1991. ARCHIVO: CONPRIE1
Nota: tomado del DNP, 1991, p. 7.
Según los datos proporcionados, a 1991 “Las tierras del país que podrían 
ser susceptibles de obras de riego y protección contra inundaciones asciende 
a 6.6 millones de hectáreas, o sea, casi la mitad (45,85) de los 14.4 millones 
de hectáreas con vocación agrícola” (1991, p. 6). El 11.39 % se encuentra con 
intervenida con obras. La región que, teniendo en cuenta su potencial, ha logrado 
una mayor intervención de áreas ha sido la occidental, donde se localiza el Valle 
del Cauca, seguida por la región Centro-Oriente con un porcentaje del 11.34 % 
del área intervenida con respecto al total de su potencial (donde se encuentra 
el valle del Magdalena) y la costa en la que, de todo su potencial 2 473 713, solo 
ha intervenido el 8.73 % (ver Figura 2).
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Figura 2.  
Relación entre área potencial y área con obras por regiones a 1991
Nota: elaborada a partir de datos del DNP, 1991, p. 7.
Cuando se observa detenidamente, las áreas con obras por regiones y 
sectores (público y privado), la dinámica que se representa es la siguiente (ver 
Figura 3).
Figura 3. 
Relación entre área con obras por sectores (público y privado) y regiones a 1991 
Nota: elaborada a partir de datos del DNP, 1991, p. 7.
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Es interesante observar cómo en el caso del Occidente colombiano, 
de las 253 699 hectáreas con obras de riego y drenaje existentes, 242 999 
hectáreas fueron incorporadas por el sector privado. En la Costa Atlántica 
134 373 hectáreas fueron incorporadas por el sector público y 81 502 hectáreas 
por el sector privado; en centro oriente, 112 910 hectáreas corresponden al 
sector público y 82 003 hectáreas del sector privado. Esto demuestra la increíble 
dinámica del sector productivo y empresarial en el occidente y especialmente 
el Valle del Cauca, sobre todo en la zona fisiográfica del valle geográfico. 
Como lo expresa el DNP (1991), de 6.6 millones de hectáreas de susceptibles 
de ser habilitadas con riego y drenaje, solo el 11.4 % (750 473 hectáreas) habían 
sido adecuadas y el 62 % de ellas correspondían al sector privado. El DNP 
explicaba este fenómeno bajo los siguientes argumentos.
Esta situación obedece principalmente a que, en el sector privado, la inversión 
en su mayoría es de sistemas individuales, caracterizada por obras de menor 
complejidad técnica y de más rápida ejecución, sin que ello indique haber 
alcanzado una escala optima de aprovechamiento. En general, sistemas 
colectivos con una mayor complejidad técnica aprovechan economías de escala 
en la utilización del agua, lo que conduce a un uso más racional de este recurso 
(DNP, 1991, p. 14).
Lo cierto es que la ejecución de obras y adecuación de tierras con 
drenaje, riego y desecación estuvo sujeta, lo largo de todo el siglo XX, a los 
problemas que enfrentó el Estado para establecer una fuerte institucionalidad 
y unos marcos legales capaces de atender las necesidades del país. Pero, por 
otro lado, fueron los privados e inversionistas nacionales y extranjeros, los que 
se beneficiaron en mayor proporción con estas adecuaciones, porque no solo 
tenían el capital para explotar las tierras una vez adecuadas, sino para legitimar, 
bien sus intereses o bien sus propiedades, haciendo más productivas las tierras 
y legitimándose así ante las normas del derecho de tierras existentes en el país. 
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Los más afectados fueron los pequeños campesinos y propietarios 
que no solo enfrentaron el rigor del Estado frente a los procesos de compra 
y expropiación, sino también el cambio de paisajes y de las condiciones 
naturales de sus territorios en la medida en que se privilegiaron proyectos 
y transformaciones territoriales en beneficio del bien de la Nación y de su 
desarrollo económico. Ejemplo de estas dinámicas son los conflictos que 
tienen lugar en el valle del Sinú en el Departamento de Córdoba con la 
construcción de la Represa de Urra y toda la dinámica de desecación de la 
zona aprovechada no solo por el sector ganadero de la región sino también 
por grupos armados ilegales9. 
Los siguientes mapas fueron elaborados por el Departamento Nacional 
de Planeación en 1991 para el informe sobre el Programa de Adecuación 
de Tierras 1991-2000, en el que se presentan, primero, la “Localización los 
diferentes proyectos con diseños o estudios de factibilidad” (DNP, 1991, p. 11) 
en la Figura 4 y la “Localización de los proyectos de adecuación de tierras 
del sector público, con estudios de prefactibilidad o identificados en 1991” 
(DNP, 1991, p. 12) en la Figura 5.
9 Para profundizar en el caso del río Sinú, ver el trabajo de César Rodríguez Garavito y Natalia Orduz 
titulado “Adiós río. La disputa por la tierra, el agua y los derechos indígenas en torno a la represa Urra”, 
publicado en 2012.
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Figura 4.  
Localización de los proyectos de adecuación de tierras del sector público con diseños o estu-
dios de factibilidad a 1991. DNA-UDA.
Nota: DNP, 1991, p. 11-12. 
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Figura 5. 
Localización de los proyectos de adecuación de tierras del sector público, con estudios de 
prefactibilidad o identificados en 1991. DNA-UDA.
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1
E L  M A J E S T U O S O  
V A L L E  G E O G R Á F I C O 
D E L  R Í O  C A U C A
Uno de los hechos que ha marcado la historia del 
territorio de lo que actualmente se conoce como el escenario 
del valle geográfico del río Cauca, ha sido precisamente 
la majestuosidad con la que fue descrito en diferentes 
momentos históricos por diferentes personalidades que 
transitaron este territorio en tiempos anteriores al siglo 
XX. Impresión que dejó este lugar en políticos, viajeros, 
científicos, cronistas y literatos. Todos coinciden en indicar 
que las condiciones paisajísticas eran deslumbrantes en su 
grandeza, belleza e inmensa cantidad de agua representada 
en ríos, lagunas y ciénagas. 
Por ejemplo, Víctor M. Patiño detalla la observación 
que hizo el conquistador Jorge Robledo con respecto 
al mecanismo que fue utilizado por las tribus indígenas 
para pescar en la Laguna de Agua Grande o Laguna de 
Sonso localizada junto al río Cauca, teniendo en cuenta el 
comportamiento hidrológico de este ecosistema10. 
Estos indios que aquí habitan tienen una laguna de 
agua grande, que tendrá de box (perímetro) una 
legua. Cébase del río Grande por un canal que 
los indios tienen hecho a mano, que será de tres 
estados (medida antigua de longitud equivalente 
a la altura de un hombre mediano) en hondo, 
10 Explica Patiño que “La técnica para la captura del pescado en las ciénagas aledañas al Cauca entre Vijes 
y la Victoria, revela una sorprendente capacidad de observación y un uso racional y metódico de los 
recursos naturales, como se deduce del pasaje que se cita en seguida, relativo a los indios gorrones de 
este sector” (CVC, 1967, p. C-1).
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e de veinte o veinticinco pasos en ancho, y cébase cuando el río crece e las 
aguas son muy grandes. Y entonces entra tan gran cantidad de pescado en 
aquella laguna e se cria dentro, ques una cosa de admiración; e al tiempo que 
verano e no llueve, tórnase a vaciar el agua de la laguna, y en cierto artificio que 
los indios tienen fecho, al tiempo que se vacia el agua, acaece haber en aquella 
balsa que queda hecha más de dos estados de pescado. E ansí sacan e lo asan 
en barbacoa, e tienen hecho muy grandes troxes dello para rescatar con otros 
índios. Alrededor desta laguna solía haber muy grandes poblazones al tiempo 
que entraron cristianos en las tierras y de guerra que los unos con losotros han 
tenido, e de las que los cristianos les dieron, se han destruido, porque la gente es 
indomable e de muchas traiciones, e no hay agora sino cien casas. (Corporación 
Autónoma Regional del Valle del Cauca [CVC], 1967, p.C-1-2)
También, en la novela clásica de El Alférez Real escrita por Eustaquio 
Palacios en el siglo XIX, -la cual cuenta con diferentes ediciones, y es muy 
importante para la memoria histórica para esta parte del país-, es una novela 
costumbrista y regionalista en la que se hace una descripción de los parajes 
del valle del río Cauca. En una de sus escenas se hace mención Catayá, una 
gran Vereda sobre la que se extendía inmensa faja de llanura y que pasó a 
denominarse “Aguablanca” porque en tiempo de sequía aparecían pastizales 
-y en medio de ello, ciénagas y bosques-, donde pastaban las vacas y donde 
había grandes platanares, maizales y cacaotales. En tiempos de lluvia, esta faja 
de tierra se convertía en una inmensa ciénaga de aguas blancas. 
El jueves de esa semana, después del almuerzo, había salido Fermín de la casa 
de la hacienda con un compañero y había tomado llano abajo hacia los bosques 
de Morga, Ambos iban a caballo, y el compañero llevaba una botijuela de loza 
verde, de regular tamaño, llena de vino, asegurada al arzón de la silla, en un saco 
de cabuya. Al acercarse a la parte montuosa de ese lado de la hacienda, escogió 
Fermín una novilla mansa y gorda, la enlazó y tomó un camino que había por entre 
el monte, que salía directamente a la Vereda de Catayá y que era mucho más 
corto que el camino real. Catayá era todo lo que es hoy la ciénaga de Aguablanca 
con sus zarzales y pantanos. En aquel tiempo esa faja de tierra estaba en seco 
y cultivada; había allí grandes platanares, maizales y cacaotales, que se daban 
viciosamente por la feracidad del terreno, y que pertenecían a dueños diferentes.
Todos éstos, además del cultivo de la tierra, se ocupaban en la cría de cerdos y 
de aves de corral, en crecido número. No le faltaban a cada agricultor de ésos, 
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dos o tres vacas que pacían en el gran llano de Cali y que acudían a la puerta de 
las labranzas a ser ordeñadas. (Palacios, 2010, p. 106).
Por su parte Agustín Codazzi, en su trabajo como director para la 
Comisión Corográfica, y de modo particular en su libro Jeografía física i política 
de las provincias de la Nueva Granada: provincias de Córdoba, Cauca, Popayán, 
Pasto y Túquerres (1959), comentó la siguiente impresión que tuvo con respecto 
al río Cauca y todo su entorno:
En las orillas del Cauca es de donde existen las lagunas de esta Provincia, pero con 
la denominación de ciénagas, pues que muchas de ellas se secan en la estación 
del verano y otras quedan intransitables aún en esa estación. Unas y otras son 
producidas por los derrames de las aguas del Cauca o por el desborde de los 
ríos y quebradas que no encuentran entrada en el recipiente común que es el 
Cauca. Las ciénagas Guachal y Tortuga se encuentran entre los ríos Desbaratado 
y Fraile y otras llamadas Guachal están entre este y el Bolo. Las ciénagas Largas 
y La Torre, así como el de Amaime entre el Bolo y el río Amaime. La ciénaga 
Choncial tiene su origen en el río Cerrito y la de Albornoz, Buga y Sonso son 
formadas por este último río. La de Choncial se origina de varias quebradas. 
Otro tanto sucede con Buga-la-grande y con la que forma la quebrada 
Las Piedras y otras ciénagas pequeñas entre las quebradas de Toro y Bujío a la 
izquierda del Cauca, mientras que todas las demás están en la orilla derecha de 
este río. Algunas de estas ciénagas ocupan de una legua y media a la dirección 
de Sur a Norte con una anchura de media legua o de una milla, formando así las 
lagunas como las ciénagas un total de 4 leguas cuadradas y de 3 de anegadizales 
(Codazzi, Colombia, 1959, pp. 69, 74-75).
La natural dinámica ecosistémica del valle geográfico del río Cauca en 
sus condiciones más naturales, lograron mantenerse hasta finales del siglo XIX 
y en algo hasta las primeras décadas del siglo XX. Estas condiciones fueron 
descritas por cronistas y viajeros que, al visitar estas tierras, dieron cuenta en 
sus narraciones de los paisajes exuberantes, en grabados artísticos de pintores 
del siglo XVIII, donde se muestra al ser humano en medio de la exuberancia 
natural. Algunas de estos autores fueron: C. de León, L. Vergara, J. P. Hamilton, 
R. Reyes, A. Codazzi, E. Rothlisberger, J. Arrollo, G. Arboleda o V. Patiño 
(CVC, 1982), así como en las de Giraldo (1886) y en las del Francés J. Brisson 
(1980); también en obras literarias como María de J. Isaac (Uribe, 2017, p. 46).
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Una descripción más, de las tantas y tantas que se podrían citar en 
este libro, es la que Manuel Pombo en su visita a la región vallecaucana en el 
siglo XIX, plasmó en su escrito titulado Una excursión por el Valle del Cauca, 
publicado por primera vez en 1869, en el que relata la impresión que le generó 
el recorrido entre el trayecto de Zaragoza y Cartago:
Del pueblo de Zaragoza a la ciudad de Cartago hallamos de notable una 
pequeña laguna a la entrada de ésta, encerrada entre el fondo de un círculo de 
colinas y cuyas aguas transparentes riza el viento de la cordillera, o se dilatan 
en círculos concéntricos cuando los pájaros tocan rápidamente su superficie 
para refrescarse del estivo calor del clima. Mi compañero, que se parecía por las 
comparaciones mitológicas, opinó que debía llamarse la Laguna de las Hadas. 
(Pombo, 1992, p. 170)
51
H e r n a n d o  U r i b e  C a s t r o
Capítulo 2.
2
L A  D E S T R U C C I Ó N  “ C R E A T I V A ”  
E N  E L  V A L L E  D E L  C A U C A :  
F O N D O  N A C I O N A L 
R O T A T O R I O  D E 
I R R I G A C I Ó N  Y 
D E S E C A C I Ó N
Como lo he mencionado en otros trabajos (Uribe, 
2014; 2017 y 2019), el valle geográfico del río Cauca se 
ha caracterizado por ser de inundación y, por tanto, un 
espacio que cobraba gran interés para los promotores del 
desarrollo regional y del sector agroindustrial; tanto que a 
la fecha existen en este territorio trece ingenios azucareros 
(Procaña, 2014) (ver Figura 6).
Figura 6.
Valle geográfico 
del río Cauca. 
Distribución de  
la industria  
cañera
Fuente: elaboración 
del autor a partir de  


































D e s t r u i r  l a  n a t u r a l e z a  p a r a  r e d i s e ñ a r  e l  t e r r i t o r i o . . .
52
El valle geográfico del río Cauca se encuentra ubicado como una gran zona plana 
sobre esta cadena montañosa entre las cordilleras Central y Occidental en el 
suroccidente de Colombia Según explicaciones aportadas por E. Guhl (2016, p. 68):
Probablemente, en la mitad del Secundario, al sumirse unas cuencas marinas 
adyacentes se formó en el tronco andino primitivo una depresión longitudinal 
que prefiguró la fosa actual. En el transcurso de los nuevos periodos geológicos, 
los relieves orográficos resultantes se rebajaron hasta el punto de que los mares 
cretáceos del Secundario inferior los invadieron en parte: las aguas del Caribe por 
el norte y las del Pacífico por el occidente. Luego, con el encubrimiento de los 
Andes en el Terciario, se produjeron fracturas y grietas que acentuaron aquella 
depresión. A la vez surgió una intensa actividad volcánica. Entre otros se formó un 
gran foco al norte del Valle del Cauca, en la cordillera de Los Mellizos, obstruyendo 
la circulación de las aguas. Con el tiempo, el lago se vació y el fondo del mismo 
vino a constituir la fosa mencionada que divide el tronco andino en dos partes: la 
cordillera Occidental y la cordillera Central.
Los dirigentes de la región percibieron la necesidad de llevar a cabo una 
transformación de las condiciones de inundación del valle geográfico, pero para 
lograr esto se requería de un Departamento sólido, organizado y estructurado 
burocráticamente. Se requería, entonces, que al departamento del Valle del 
Cauca y su capital, creados mediante el Decreto 340 de 1910, se le asignara una 
estructura administrativa, y para ello se creó como primera medida la Secretaria 
de Hacienda.
También fue necesario conocer el estado de la situación económica, 
identificando mediante un censo agrícola, las hectáreas cultivadas, la producción 
anual y otros datos como el valor comercial en oro de los productos de la región. 
Todo implicaba un aparataje administrativo capaz de liderar los procesos políticos 
y económicos de la región, que fuera capaz de hacerle frente a las exigencias de 
un entorno mundial de modernización. Por ello, en 1915 aparecen los resultados 
del censo agropecuario realizado años antes, los cuales muestran claramente el 
panorama productivo del Valle del Cauca. 
El que la dirigencia del Departamento conociera estos datos era de gran 
importancia, porque permitió dimensionar, primero, con qué contaba la región 
en términos productivos y, segundo, hacia dónde impulsar los esfuerzos para 
mejora en su crecimiento económico (ver Tabla 2). 
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Tabla 2. 






KILOGRAMOS COMERCIAL EN ORO
NÚMERO ÁRBOLES Parcial Total Parcial Total
Algodón 19 19000 0.250 4 750 000 0.20 950
Arroz 797 2 000 000 1 594 000 000 0.15 239 100,00
Arvejas 8 500 000 4 000 000 0.20 800
Aguacates 10 2 000 50 000 100 000 000 0.02 2 000
Arracachas 150 1 500 000 285 000 000 0.05 1 425
Bananos 60 24 000 20 000 480 000 000 0.02 9 600
Cacao 10 685 4 27 .000 0.500 2 200 000 0.50 1 100 000
Café 5 604 11 208 000 0.500 5 604 000 0.20 1 120 000
Caña dulce azúcar 3 000 1 750 000 5 250 000 0.08 420 000
Idem panela 3 000 3 500 000 10 500 000 0.04 420 000 000
Idem miel 2 000 2 000 000 4 000 000 0.08 320.000.00
Caucho 144 36 000 0.500 18 000 000 0.40 7 200
Cebada 2 2 400 000 4 800 000 0.20 960.0
Cocoteros 24 1 100 50 000 55 000 000 0.05 2 750
Chirimoyos 9 4 500 40 000 180 000 000 0.05 9 000
Duraznos 6 3 000 5 000 15 000 000 0.10 1 500
Dátiles
Fríjoles 735 800 000 0.12 88 296
Fique 150 150 000 0.500 75 000 000 0.20 15 000
Hortalizas 60 3 000 000 180 000 000 0.10 18 000
Legumbres 60 3 000 000 180 000 000 0.10 18 000
Limones 20 8 000 40 000 64 000 000 0.02 12 800
Manzanos 6 3 000 5 000 15 000 000 0.10 1 500
Maíz 6 000 2 000 000 12 000 000 000 0.02 240 000
Nísperos 10 4 000 40 000 160 000 000 0.10 16 000
Naranjas 40 20 000 50 000 1.000 000 000 0.02 20 000
Piñas 15 500 000 7 500 000 0.10 750
Plátanos 4 300 2 150 000 20 000 43 000 000 000 0.01 430 000
Papas 152 1 000 000 152 000 000 0.08 12 160.
Yucas y otras raíces 800 5 000 000 4 000 000 000 0.04 160 000
Tabaco 958 1 200 000 1 149 000 000 0.40 459 600
Otros cultivos 623 50 000 31 150 000 0.04 1 246
Pastos naturales 35 640 25 891 000
Pastos artificiales 32 958 50 1 647 900
Montes bajos incultos 32 800 20 656 000
Montañas altas 40 050 16 480 050
TOTALES EN EL 
DEPARTAMENTO 188 160  $ 8 831 581
*Los fríjoles se cultivan simultáneamente con el maíz.
Fuente: Boletín Estadístico del Valle del Cauca, 1915.
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Con estos resultados conocidos, donde se podía observar claramente 
el papel de las actividades agrícolas, la naciente élite política y económica que 
administraba este departamento, se propuso hacer de esta unidad administrativa 
una región encaminada al crecimiento económico. Promovieron políticas, 
planes y programas de acción para alcanzar el progreso regional. Algunos de 
esos planes estaban encaminados a implementar obras de infraestructuras para 
lograr una integración regional con otros sectores del país, aprovechando las 
ventajas que tenían con el Puerto de Buenaventura y su proximidad al canal de 
Panamá. Las condiciones geográficas del territorio colombiano y en especial la 
conexión de Cali con las otras ciudades del país eran deficientes. 
Por ello, en la opinión pública de la época, en medios como Correo del 
Cauca, publicaba algunos mensajes y columnas de opinión sobre a la necesidad 
de construcción de vías, no solo de la ciudad de Cali, sino también en las demás 
ciudades del Departamento. Obsérvese, por ejemplo, lo que decía Pedro 
Antonio Molina en carta al director del Correo del Cauca y que fue publicada 
el 14 de abril de 1915 
No hay, pues carretera, ni siquiera vestigios de ella de Tuluá hasta Cartago, y por 
esto el correo del norte sufre atraso con frecuencia. Tampoco existen puentes 
sobre los ríos y torrentes en la vías de Buga a Cartago, De paso apunto las de 
Lechugas, Chambimbal, Presidente, Todosantos y San Pedro entre Buga y Tuluá, 
y los de Zanjón-hondo, Zabaletas, Las Yeguas, El Overo, Murillo, Zanjanegra, 
Pedro-Sánchez, Las Cruces y Zaragoa, amén de zanjas y zonjones numerosos 
que atraviesan la vía y hacen hasta peligroso su paso en tiempo de invierno 
por falta de puentes. Correo del Cauca. Abril 14 de 1915. ¿Rectificación? Pedro 
Antonio Molina. Fuente: Correo del Cauca. Abril 14 de 1915.
Los reclamos por dotar de vías a un departamento que se percibía como 
estratégico y con un potencial económico se fue dando, sobre todo, en un 
escenario donde el mercado del café posicionaba a Colombia como uno de los 
principales productores latinoamericanos (Palacios, 2009). 
Según Valencia y Zuluaga (1992, p. 21): 
Al llegar el ferrocarril, en 1915, se empezaron a producir cambios en la economía 
que, de acuerdo a sus diferentes dinámicas se reflejarán en un cambio en el 
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paisaje. El primer resultado económico fue el despegue del comercio exterior 
por Buenaventura, como se puede apreciar en el cuadro siguiente” (ver Tabla 3).
Tabla 3. 















1895-98 926 6,5 898 5,3 20,5 4,3
1905 993 8,4 822 7,0 25,1 4,9
1910-14 2505 12,2 1 609 6,8 n.d.
1918-19 2674 6,3 7 753 12,2 209,7 14,8
1922-24 6821 12,1 14 627 22,9 n.d.
1925-29 22 720 17,5 27 698 25 7 537 30,8
1930-34 9132 18,2 19 748 27,2 1 862 49,9
Nota: n.d. ‘No hay datos’. Fuente: Santiago de Cali, 450 años de historia, p. 357. Fuente: Valencia y Zuluaga, 
1992, p. 21.
Explican Valencia y Zuluaga que estas cifras permiten inferir que 
era notorio la importante participación del café en las exportaciones por 
Buenaventura, lo que condujo a que esta se convirtiera en el primer factor de 
desarrollo a lo largo de la vía férrea desde Cartago hasta Buenaventura. Incluso, 
además de haber crecido el comercio en el trayecto férreo, también hubo una 
extensión del área urbana de los poblados, en conexión con las estaciones, por 
donde pasaba el tren. Motivó entonces, la apertura de vías que corrían paralelas 
al río Cauca y que conectaban cada uno de los centros poblados urbanos.
Todo este ambiente de crecimiento productivo, de visión de desarrollo 
y de progreso, exigió la realización de una dinámica de intervención profunda 
sobre el territorio del Departamento, no solo para aprovechar la red de vías, sino 
también para poner a funcionar la propia actividad económica regional basada 
en las actividades agrícolas. Las primeras intervenciones de la Administración 
Municipal de Cali y del Departamento sobre el territorio del valle geográfico del 
río Cauca una vez erigidos como tales en 1910, fueron en 1912. 
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Estas intervenciones que se ejecutaron para ‘mejorar’ el territorio, 
entraron, en algunas ocasiones, en conflicto con los intereses de los dueños 
de las propiedades, puesto que se trataban de obras de desecación de tierras. 
Por ejemplo, el oriente de Cali se ha caracterizado por poseer abundantes 
ciénagas y lagos como área de inundación del río Cauca (ver Figura 8) y como 
se puede observar en el siguiente comentario:
Otro tanto ocurría en la ciénaga “El Toro”, unas 3.000 hectáreas de terrenos 
aledaños a Cali, cuyos propietarios inicialmente se resistieron a los planes de 
la gobernación para desecarla, hasta que presionados por ésta, finalmente 
autorizaron los trabajos (Mensaje del Gobernador González Piedrahita, 1935: 
24-25). Un antecedente importante de estas contradicciones entre los planes 
gubernamentales y los intereses de los grandes propietarios, especialmente en 
lo que hace al espacio disponible para el crecimiento de Cali tuvo que ver con la 
desecación en 1912, de la laguna de Aguablanca´, situada en su cercanía. Aunque 
incompletos, los trabajos de canalización de los ríos Cañaveralejo, Lili y Meléndez, 
habilitaron una vasta zona de antiguas haciendas para facilitar el desarrollo urbano 
de Cali (Mensaje del Gobernador 1912: 67-68) (Almario, 2013, p. 156).
Figura 8. 
Globo de Terreno Paso – ancho, Testamento Don Manuel Garcés
Fuente: archivo Histórico de Cali. Testamento Don Manuel Garcés, protocolizado al folio 434 del tomo N.2 
del año 1858, Notaria 2 de Cali.
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Al respecto, en una columna de opinión publicada en el periódico Correo 
del Cauca, en abril 12 de 1915, se leen los siguientes fragmentos:
SOBRE LA ORDENANZA QUE CREA UNA GRANJA MODELO EN EL VALLE 
DEL CAUCA
Con la llegada del Ferrocarril del Pacífico al Valle del Cauca el 1˚ de enero de 1915, 
se inicia el período de transformaciones que han de experimentar en lo sucesivo 
el comercio, las industrias y la agricultura.
El progreso avanzará poco a poco en todo sentido no obstante nuestro atraso 
en el cultivo de las plantas tropicales, nuestra indolencia producida por el clima 
caliente y nuestras querellas políticas, que desalientan y no dan seguridad a la 
propiedad ni al trabajo.
Debemos preparar siquiera sea por ahora muy elementalmente nuestra población 
agrícola que durante siglos ha aprovechado los productos de la zona intertropical 
obtenidos por las fuerzas naturales de los terrenos y con métodos primitivos 
coloniales del cultivo.
Hay que enseñar a los habitantes del campo, a los hacendados y a los agricultores 
en pequeño que los terrenos preparados por medio de los métodos modernos de 
cultivo, procuran riqueza suficiente para las necesidades de la vida holgada y para 
el movimiento comercial que exigen las nuevas vías de comunicación.
Debemos preparar a los campesinos que poseen algunas hectáreas de terrenos 
sin otros cultivos que los rutinarios de la raza, que no deben deslumbrarse con las 
ofertas de cantidades en oro, al parecer insuperables, y desprenderse por ignorancia 
de su propiedad raíz, que es la arraiga al individuo al suelo que lo vio nacer y que le 
proporcionará en lo sucesivo una vida agradable para él y para su familia.
Es patriota quien se siente ligado al suelo donde nació, y lleva vida independiente 
por medio de su trabajo remunerado. Ese defiende su hogar y su país con todo 
el entusiasmo que produce el bienestar y el sentimiento de altivez de propietario.
Los que se desprenden del suelo, se entregan al comercio y a las industrias 
urbanas, fácilmente emigran para morir nostálgicos lejos del suelo patrio. 
(Correo del Cauca, abril 12 de 1915)
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Como lo expresa la anterior nota de prensa, el progreso se veía en la 
transformación de las tierras inundadas y anegadizas por zonas disponibles 
para cultivos con métodos modernos agrícolas. Y que esto implica una 
transformación cultural del campesino tradicional que debía incorporarse en 
la senda de la modernización y la tecnificación. Y que esta no solo era una 
tarea de la región sino de la nación. El apego a la tierra, y hacerla productiva, 
era la vía para el bienestar social. Pero esta racionalidad que condujo a una 
transformación del campo, no solo fueron ideas plasmadas en acciones que 
solo se presentaron en el Valle del Cauca y su incipiente ciudad de Cali, sino 
que fueron fuertes argumentos difundidos por el Fondo Nacional Rotatorio 
de Irrigación y Desecación, en otras ciudades del Departamento, como 
efectivamente aconteció en la zona del norte en Cartago, Zarzal, entre otras. 
El Gobierno departamento había autorizado obras de desecación y construcción 
de canales bajo la idea de la necesidad de ingresar en la modernización y la 
tecnificación del campo: obras, puentes, desecaciones, interconexiones, diques, 
entre otras obras de ingeniería civil con las que se pretendía adaptar las tierras 
rurales a las actividades agrícolas y productivas. Hacer de tierras ociosas, tierras 
que generaran ingresos y ganancias. 
Figura 9.  
El Departamento emprendió la obra de desecación
El departamento emprendió la obra de desecación. 
De conformidad con los presupuestos elaborados 
por la comisión la asamblea del Departamento apro-
pió en su presupuesto una partida de $20.000.00 
destinada a la desecación cuyo trabajo comprender 
la limpieza y regulación de las pendientes de los 
caños naturales de «Agua Prieta» y «El Desagüe» 
la apertura de una canal, de construcción de un 
puente-compuerta y abertura de interconexiones 
entre las diferentes ciénagas. El Departamento está 
trabajando en la realización de esa importante obra. 
Fuente: Transcrito de El Relator, 29 enero de 1936.
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Almario (2013, p. 155) considera que un claro ejemplo de ello se tiene 
con el mensaje del gobernador Gonzáles Piedrahita en 1935:
En el Valle del Cauca, el gobierno departamental ha asumido directamente la 
protección y fomento a la agricultura, y se ha hecho cargo de la irrigación de 
zonas que para recibir este beneficio han requerido la excavación de costosos 
canales y la construcción de valiosas obras de arte, que la progresiva extinción 
de las aguas amenaza con dejarlas inutilizadas. 
Obras de desecación y drenaje de tierras inundadas se había realizado en las 
ciénagas de Cartago y Obando, donde 3.450 hectáreas fueron recuperadas 
para la agricultura y la ganadería, valorizando de paso otras 14.000 hectáreas 
húmedas adyacentes; en resumen, se habilitaron un total de 17.450 hectáreas 
para la producción agrícola (p. 155).
El Gobierno nacional, en el marco del Fondo Nacional Rotatorio de 
Irrigación y Desecación, emitió dos leyes relacionadas con las obras para el 
Valle del Cauca. Por un lado la Ley 39 de 1940 que ordena la construcción 
de obras de irrigación y la Ley 95 de 1943 que autoriza la consecución de los 
empréstitos. Con respecto a la primera, es decir, a la Ley 39 del 6 de noviembre 
de 1940, esta establece lo siguiente: “por la cual se ordena la construcción de 
obras de irrigación en el Valle del Cauca, en las tierras aptas para la agricultura 
y la ganadería”. Exactamente la Ley establece expresa que: 
ARTÍCULO 1°. A partir de la vigencia de la presente Ley, el Gobierno procederá 
directamente o por contrato o por delegación, en el Departamento del Valle del 
Cauca, a hacer los estudios necesarios para utilizar las aguas del río Cauca, o 
repartir mejor la de los ríos que bañan al Departamento del Valle, con el objeto 
de irrigar las tierras planas de dicho Departamento, en las zonas aptas para la 
agricultura y ganadería.
PARAGRAFO. Las obras necesarias que se construyan en cumplimiento de 
la presente Ley, las ejecutará el Gobierno directamente, o por contrato o por 
delegación al Departamento del Valle, quedando ampliamente autorizado para 
acordar la financiación correspondiente
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ARTÍCULO 2°. Todas las propiedades que se beneficien con las obras de 
irrigación que se ejecuten en desarrollo de la presente Ley, serán gravadas con el 
impuesto de valorización, de que trata la Ley 25 de 1921.
PARAGRAFO. Por el mero hecho de pasar un canal con agua por un predio, se 
entiende que el inmueble se ha beneficiado, y en consecuencia, quedará sujeto a 
la tasación y pago del impuesto de valorización.
ARTÍCULO 3°. La tasación del impuesto se hará teniendo en cuenta el mayor 
valor del inmueble, adquirido por razón de la dotación de agua, en relación con 
el avalúo fijado en el Catastro Municipal, quedando facultado el Gobierno para, 
reglamentar todo lo relacionado con la fijación del impuesto, plazos y forma en 
que deba pagarse.
PARAGRAFO. Si el Gobierno o el propietario consideran inequitativo el avalúo 
catastral, cualquiera de ellos puede pedir un nuevo avalúo del inmueble antes 
de que se eje cuten las obras, el cual, una vez fijado por los peritos en la forma 
que indique el Gobierno al reglamentar esta Ley, servirá de base para fijar la 
valorización y tasar el impuesto respectivo.
ARTÍCULO 4°. Autorízase igualmente al Gobierno para hacer las operaciones 
de crédito necesarias en orden al cumplimiento de la presente Ley, pudiendo 
celebrar contratos con personas naturales o jurídicas, nacionales o extranjeras, 
y que aseguren plenamente la financiación de las obras, y también se faculta al 
Gobierno para abrir los créditos extraordinarios que sean necesarios.
ARTÍCULO 5°. Declárase de utilidad pública la adquisición de las zonas de 
terreno que se necesitaren para la ejecución de las obras a que se refiere la 
presente Ley, y en consecuencia, el Gobierno decretará la expropiación de dichas 
zonas mediante los trámites legales.
ARTÍCULO 6°. Autorízase ampliamente al Gobierno para reglamentar la presente 
Ley y para dictar todas las medidas convenientes a su mejor cumplimiento y al 
objeto a que se refiere, o sea el fomento de la agricultura.
ARTÍCULO 7°. En el Presupuesto de la vigencia próxima se apropiará una partida 
especial, no mayor de cien mil pesos ($ 100.000), para la formación de un fondo 
rotatorio en la forma que determine el Gobierno, y el cual se reintegrará con las 
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sumas que se recauden de las valorizaciones. Si tal partida no se apropiare, se 
tomará dicho fondo rotatorio de la cantidad que se incluya en el Presupuesto de 
rentas y gastos con destino a la irrigación y desecación.
ARTÍCULO 8°. También procederá el Gobierno en la forma indicada en el artículo 
1° a hacer practicar estudios geológicos tendientes a descubrir y aprovechar los 
manantiales de aguas subterráneas y fluviales, embalsadas por medio de las 
presas que puedan construirse o que existieren en el territorio del Valle.
Varios elementos expuestos en esta ley son importantes de señalar:
 » La ley plantea que el Gobierno procederá (directamente, por contrato 
o por delegación) en el departamento del Valle del Cauca, a realizar 
los estudios para utilizar las aguas del río Cauca, o incluso, repartir 
mejor las aguas de los ríos que bañan al departamento del Valle, para 
irrigar las tierras planas de aquellas zonas que fueran consideradas 
más aptas para la agricultura y la ganadería.
 » Aquellas propiedades que fueran beneficiadas con las obras de 
irrigación, por ejemplo, el que un canal pasara por la propiedad, esta 
sería gravada con el impuesto de valorización.
 » Muy importante el punto según el cual, se autorizó al Gobierno 
departamental para hacer operaciones de crédito y celebrar contratos 
con personas naturales o jurídicas, nacionales o extranjeras, siempre 
y cuando se asegurara plenamente la financiación de las obras. 
Así mismo abrir los créditos extraordinarios que sean necesarios.
 » Con esta ley se declaró como de utilidad pública la adquisición de 
las zonas de terreno para la ejecución de las obras. Incluso, autorizó 
al Gobierno departamental decretar la expropiación de dichas zonas 
mediante los trámites legales.
 » Finalmente, la Ley autorizó al Gobierno departamental para 
practicar estudios geológicos con los cuales se pudieran descubrir 
y aprovechar manantiales de aguas subterráneas y fluviales, 
embalsadas por medio de las presas que puedan construirse o que 
existieren en el territorio del Valle.
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En 1943, siete años de haberse creado el Fondo Nacional Rotatorio de 
Irrigación y Desecación, aparece la Ley 95 de diciembre 29 de 1943 “Por la cual 
se da una autorización al Departamento del Valle del Cauca para la consecución 
de un empréstito, para irrigación y desecación de tierras aptas para la agricultura 
y la ganadería”. Exactamente, esta Ley faculta al Departamento del Valle del 
Cauca para contratar un empréstito (interno o externo) hasta por un millón de 
pesos ($1.000.000) para obras de irrigación y desecación de tierras aptas para 
la agricultura y la ganadería: 
ARTÍCULO 1° Facultase al Departamento del Valle del Cauca para contratar 
un empréstito interno o externo hasta por la suma de un millón de pesos 
($1.000.000.00), dentro de las mejores condiciones comerciales, con destino a 
obras de irrigación y desecación de tierras aptas para la agricultura y la ganadería.
ARTÍCULO 2° En el caso en que para asegurar la consecución del empréstito 
o la financiación de la obra sea necesario pignorar en favor de los prestamistas 
el impuesto de valorización, de que se habla más adelante, o cualquier renta 
departamental, queda el Gobierno Departamental autorizado para hacerlo.
ARTÍCULO 3° A partir de la vigencia de la presente Ley el Gobierno del 
Departamento del Valle del Cauca procederá a hacer, directamente o por 
contrato, los estudios necesarios para utilizar las aguas del río Cauca, o de lagunas 
de sus afluentes, en la irrigación de las tierras plenas de dicho Departamento, 
y a construir canales convenientes para la desecación de las tierras inundadas.
ARTÍCULO 4° Todas las propiedades que se beneficien con las obras de irrigación 
y desecación que se ejecuten, en desarrollo de la presente Ley, serán gravadas 
con un impuesto de valorización, por una sola vez, el que será fijado de acuerdo 
con estipulación que más adelante se determinan.
PARAGRAFO. Por el mero hecho de pasar un canal con agua por un predio, 
o que los canales de desecación hayan contribuido a secar predios vecinos, se 
entiende que estos se han beneficiado, y en consecuencia quedaran sujetos a la 
tasación y pago del impuesto de valorización.
ARTÍCULO 5° La tasación del impuesto de valorización se obtendrá haciendo 
la diferencia entre el valor del inmueble, según el avaluó fijado en los catastros 
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municipales, antes de recibir el beneficio de irrigación o desecación, y el valor 
del inmueble después de la ejecución de las obras, y una vez determinado el 
nuevo avaluó.
PARAGRAFO. Tanto el Gobierno como el propietario del inmueble pueden 
solicitar de las juntas de catastro la revisión de los avalúos antes o después de las 
obras si consideran que no están ajustados a la equidad.
ARTÍCULO 6° Ningún propietario podrá oponerse a que por su predio pasen 
canales de irrigación o desecación; en el caso de oposición el Gobierno podrá 
declarar de utilidad pública las zonas de terrenos que se necesitaren para la 
ejecución de las obras, decretando la expropiación mediante los trámites legales.
ARTÍCULO 7° En el Presupuesto de la vigencia próxima se apropiará una 
partida especial de cien mil pesos ($100.000.00) para la formación de un fondo 
rotatorio, que servirá de base para la iniciación de los trabajos, y como apoya 
a la incorporación de tierras a la agricultura y a la ganadería. Si tal partida no 
fuere apropiada en el presupuesto se tomará de la que se incluya con destino al 
fomento de obras de cesación y riego, de que habla la ley 88 de 1940.
ARTÍCULO 8° El impuesto que se produzca por concepto de la valorización a 
que se refiere el artículo 4° de la presente Ley se recaudara por la Administración 
de Hacienda Departamental, y se contabilizara en capítulo especial, como fondo 
rotatorio para atender exclusivamente los compromisos a que se obligue el 
Departamento por concepto del empresita y a intensificar obras de la misma 
naturaleza de las que se prospectan en la presente Ley.
ARTÍCULO 9° Mediante la construcción de grandes embalses se podrán represar 
aguas destinadas a la irrigación, con el objeto de obtener fuerza hidroeléctrica, 
sin perjuicio de la misma irrigación.
PARAGRAFO. El Gobierno Departamental queda autorizado para la explotación 
de la fuerza hidroeléctrica que se obtenga de las represas de aguas de irrigación, 
directamente o formando pare de compañías que se constituyan para tal efecto.
ARTÍCULO 10 Esta Ley regirá desde su sanción.
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Llama la atención que en el marco de esta ley, los siguientes aspectos 
fueron autorizados por el Gobierno nacional al Gobierno departamental: 
a) Autoriza la Ley al Gobierno Departamental del Valle del Cauca, para 
que asegure -aun con pignoración en favor del prestamista, el impuesto 
de valorización o cualquier renta departamental- la consecución del 
empréstito y/o financiación de la obra. 
b) Autoriza esta Ley al Gobierno del departamento del Valle del Cauca 
para hacer, directamente o por contrato, los estudios necesarios para 
utilizar las aguas del río Cauca, o de lagunas de sus afluentes, en la 
irrigación de las tierras planas y a construir canales convenientes para 
la desecación de las tierras inundadas.
c) “Autoriza también al Gobierno departamental para que aquellas 
propiedades beneficiadas con las obras de irrigación y desecación 
construidas en el marco de esta Ley, pudieran ser gravadas, por una 
sola vez, con un impuesto de valorización”. Según este punto C de 
la Ley, aplicaba no solo para aquellos predios por donde pasara un 
canal de agua o de desecación, sino también para aquellos cercanos 
a la obra, los cuales podrían verse beneficiados, quedando sujetos de 
tasación y pago de impuesto de valorización. 
d) Muy importante lo que estableció el Artículo 5:
 La tasación del impuesto de valorización se obtendrá haciendo la 
diferencia entre el valor del inmueble, según el avaluó fijado en los 
catastros municipales, antes de recibir el beneficio de irrigación o 
desecación, y el valor del inmueble después de la ejecución de las 
obras, y una vez determinado el nuevo avalúo.
e) A través de esta Ley, se podría expropiar los predios a los dueños 
que se opusieran a las obras”. Según este punto E de la Ley, Por 
tanto, es de obligatoriedad vender o ceder las tierras al Estado para 
la ejecución de las obras. 
f) Finalmente, la Ley establece que “Mediante la construcción de 
grandes embalses se podrán represar aguas destinadas a la irrigación, 
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con el objeto de obtener fuerza hidroeléctrica, sin perjuicio de la 
misma irrigación” (Artículo 9°).
Después de la creación del Instituto Nacional de Aprovechamiento de 
Aguas y Fomento Eléctrico en 1946, y la muerte pausada del Fondo Nacional 
Rotatorio de Irrigación y Desecación, la élite política y económica del Valle del 
Cauca agilizó, de manera inmediata, los trámites para lograr que, con este nuevo 
ente, se incluyeran como proyectos el aprovechamiento de las aguas del río 
Consotá y la Central Hidroeléctrica del Norte del Valle: 
Artículo 1° El Gobierno Nacional, por conducto del Instituto Nacional de 
Aprovechamiento de Aguas y Fomento Eléctrico y en cooperación con el 
Departamento del Valle del Cauca, con los Municipios de Cartago, Obando, 
Ansermanuevo, Alcalá, Quimbaya y Ulloa, si lo desearen, y con las personas o 
entidades particulares que deseen tomar parte, construirá de manera preferencial, 
aprovechando las aguas del rio Consotá, la Central Hidroeléctrica del Norte 
del Valle, que por esta Ley se incorpora a los planes nacionales sobre fomento 
eléctrico (Ley 80 de 1946).
Entre 1947 y 1949, el Gobierno departamental del Valle del Cauca en 
el marco de lo establecido y dispuesto por la Ley 80 de 1946, se da en la 
tarea de contratar a la firma Olarte, Ospina y Arias Ltda., para que realizara los 
estudios correspondientes a la zona de Aguablanca con relación al proyecto 
de irrigación del río Timba y el Plan General de Irrigación del Valle del Cauca 
(OLAP, 1951, p. 1). Años más tarde, también aparecerán, estudios como el 
denominado Desviación Cauca-Pacífico de 1957.
Lo que es necesario señalar es que, a diferencia del Fondo Nacional 
Rotario de irrigación y desecación, el Instituto no se limitaba solo a los estudios de 
irrigación y desecación, sino que incorporaba además todo lo relacionado con el 
fomento eléctrico. Esto conllevaría a que las obras que se habían pensado sólo 
en términos de canalizaciones, drenajes y desecaciones, ahora tuvieran un marco 
más amplio en términos de producción y mercado de energía. 
La etapa de convulsiones políticas en Colombia, a raíz del periodo 
de La Violencia, conllevó a que buena parte de las actividades del Instituto 
se vieran afectadas. La guerra política y los problemas sociales en el campo 
trajeron consigo una crisis institucional. No obstante, tal como lo señala el DNP: 
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“durante el periodo de 1945-1990 la incorporación de tierras a la producción con 
riego y drenaje tuvo un incremento promedio anual de 4.2 %”. (1991, p. 5).
El Instituto enfrentó no solo los hechos álgidos de finales de los años 
cuarenta, sino también los cambios institucionales de la década de los años 
cincuenta con el gobierno de Rojas Pinilla. Y así se mantuvo hasta 1961, cuando 
se creó el Instituto Colombiano de Reforma Agraria, entidad que tuvo fuerte 
incidencia en las luchas políticas por las tierras en el Valle del Cauca. 
En 1961, se le asignó al Incora el estudio, promoción y realización de obras para 
protección contra inundaciones, riego, drenaje y regulación de caudales con el 
propósito de afectar la tierra a formas más eficientes de explotación y, así mismo, 
modificar la estructura de la propiedad de la tierra (DNP, 1991, pp. 14-15)11.
Según los estudios de Escobar (1987), el Incora tuvo fuerte resistencias 
tanto de terratenientes agricultores como de ganaderos del Valle del Cauca. 
En misiva enviada al entonces presidente de la república Guillermo León 
Valencia, llamaban la atención sobre:
Ante la imposibilidad de describir pormenorizadamente su excelencia, absurda 
aplicación Ley Agraria Valle del Cauca y desconcierto por estos sistemas propios 
apneas de inaceptables dictaduras, rogámosle encarecidamente enviar un 
representante suyo […] para que le informe del golpe mortal asestado actividades 
este departamento… los gestores ley agraria nos hicieron entender… que tierras 
bien explotadas no serían incorporadas en planes de expropiación” (1987, p. 44). 
El Incora tenía planes para el Valle del Cauca sobre todo en lo concerniente 
a las tierras planas del valle geográfico, en donde existían grandes propiedades 
sobre todo en la margen derecha, mientras que en la izquierda predominaban 
pequeñas propiedades. En este sentido, el propósito del Incora era realizar una 
redistribución de esas propiedades para acrecentar las pequeñas y subdividir las 
grandes de la margen derecha, todo ello en el marco de la ley y de los objetivos 
11 Según el Departamento Administrativo Nacional de Estadística “En 1960 se encontraba una situación de 
tenencia en la cual el 62,5 % de las explotaciones eran menores de 5 hectáreas y apenas ocupaban el 
4,4% de la superficie total explotada, en cambio el 6,8 % eran mayores de 100 hectáreas, y ocupaban 
el 66,1% de la superficie explotada. Para completar el cuadro, el 23,3 % de las explotaciones estaba bajo 
el título de arrendamientos u otros sistemas como aparcería, tercería, etc. y de estas el 64,3 % eran 
menores de 3 hectáreas y ocupaban un área del 9,6 % de las tierras arrendadas. Según el mismo censo 
existían 47 000 propiedades sin título” (Departamento Administrativo Nacional de Estadística, 1971, p. 1).
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establecidos para la institución. Como ya existía la Corporación Autónoma 
Regional del Valle del Cauca —en adelante CVC—, explica Escobar que, el Incora 
delegó en esta entidad los proyectos de distrito de riegos:
Mediante la Resolución número 003 del 14 de enero del presente año la Junta 
Directiva del Incora aprobó el proyecto “Valle del Cauca 1” y dio autorización del 
caso para delegar a la CVC la facultad de establecer los dos distritos de riego que 
integran el proyecto: “Distrito Roldanillo. La Unión, Toro y Bugalagrande, Cartago”. 
Este último mediante Resolución del 12 de marzo fue modificado incluyendo 
únicamente los municipios de La Victoria, Obando y Cartago. (Escobar, 1987, p. 45)
Cuenta Escobar (1987) que, aunque los terratenientes, cañeros y propietarios 
de tierra vieron en los propósitos del Incora una fuerte amenaza, ellos contaban 
con la ventaja de poseer representación en las directivas de la CVC y pudieron 
llegar al presidente Guillermo León Valencia para presentar una contrapropuesta 
a la del Incora. Esa contrapropuesta estaba relacionada con el Plan azucarero 
previsto para el período 1964-1968 a raíz del bloqueo de Estados Unidos a Cuba. 
El proyecto Valle se redujo al Distrito RUT donde “el Incora había estimado que las 
tierras disponibles y el predominio de la pequeña propiedad impedían cualquier 
proyecto de Reforma Agraria” (Escobar, 1987, p. 47). 
No es raro entonces que el Valle del Cauca hubiese sido de los 
departamentos de Colombia, donde se sintió con gran fuerza la protesta social 
y las formas de organización campesina que alentaron la lucha por el acceso y 
la propiedad de la tierra, en una región donde los proyectos modernizadores 
estaban del lado de los terratenientes, gremios económicos y agentes del 
Estado, interesados en sacar renta y acumular riquezas con las ventajas que 
ofrecía este paraje vallecaucano localizado como planicie entre las cordilleras 
de los Andes colombianos. 
Estos eventos son un claro ejemplo de lo que teóricamente explicaba 
Leff (2004, p. 195), cuando expresaba que 
La racionalidad económica ha desarrollado una estrategia de poder para legitimar su 
principio de racionalidad fundado en el modelo cientificista de la modernidad. Desde 
esa perspectiva, no sólo se define como racional la conducta de los actores sociales 
que se rigen por las motivaciones del mercado, la ganancia y la utilidad, sino que 
se busca deslegitimar los modos de organización social guiados por otros valores.
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1
P L A N E S  Y  M I S I O N E S  
I N T E R N A C I O N A L E S  P A R A  
D I S E Ñ A R 
T E R R I T O R I A L M E N T E  
E L  V A L L E  D E L  
R Í O  C A U C A
Estaba tan presente el agua en esta región, que 
los esfuerzos se concentraron en controlarla, atraparla, 
canalizarla y conducirla como fuera posible. No solo se pensó 
en la construcción de embalses, diques y desecaciones, sino 
también que se llegaron a realizar estudios en los que se 
proponía transportar un porcentaje del agua del río Cauca, 
mediante túneles que atravesaban la Cordillera Occidental 
hacia el Pacífico, sobre el río Dagua, como claramente 
se planteó en el Estudio Desvío del Río Cauca al Pacífico 
(Corporación Autónoma Regional de Cauca, 1957).
La región fue construida sobre zonas de lagos, madre 
viejas y ciénagas (algunas de ellas denominadas hoy en día 
como humedales), las cuales fueron intervenidas con obras 
llevadas a cabo por las instituciones en nombre del Estado, 
para sacar una renta y beneficio productivo y económico 
a la tierra. Estas instituciones, regularmente, estaban a 
cargo de agentes de renombre en la región que actuaban 
como funcionarios, cuando se les delegaba en algún cargo 
público, y como empresarios al poseer a nombre propio, 
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o de su grupo familiar, empresas, grupos de empresas y 
negocios. Estos agentes dinamizaron diferentes tipos de 
capital (económico, político, jurídico, simbólico, científico y 
cultural) en el Valle del Cauca. De este modo, se construyó 
este departamento con agentes que cumplían gestiones 
públicas y privadas12.
Por ejemplo, nombres como Henry Éder Caicedo (heredero del linaje de 
los empresarios cañeros y políticos de la región), asumió como director de la 
CVC entre 1967 y 1976; Hernando Caicedo (fundador de ingenios azucareros, 
empresas de dulces y otros negocios) fue nombrado en varias oportunidades 
en cargo públicos de la región y como Cónsul en Perú (Ramos, 1990); 
Ciro Molina Garcés (heredero de la familia de terratenientes y empresarios 
Garcés, así como de la línea del General José María Cabal) estuvo al frente de 
la secretaria de industrias, agricultura y comercio del departamento del Valle 
del Cauca; Carlos Durán Castro (heredero de terratenientes, amigo de Ciro y 
dueño de la hacienda “La Lucerna”) no solo aportó el conocimiento científico 
sino que también cumplió labores de jefatura del Departamento de Agricultura 
y Ganadería del Ministerio de Agricultura.
Ante este panorama, no es extraño que agentes de la región como 
Hernando Caicedo en sus columnas de opinión en el periódico local El Relator 
dijera que “en el Valle del Cauca no existe la amenaza de las heladas. Se presenta 
el riesgo de plagas, las sequías y las inundaciones para todas las plantas, pero 
nunca de exterminio para la caña” (Caicedo, 1977). A él se suma Bernardo Garcés 
(de la tradicional familia Garcés), Henry Eder (que como se dijo proviene de la 
descendencia del fundador del Ingenio Manuelita en 1864) y Óscar Mazuera, 
como los primeros directores ejecutivos de la Corporación Autónoma Regional 
del Cauca entre 1954 y 1991, entidad encargada del desarrollo regional. 
12 Según Uribe (2017, p. 71) “Todo este proceso de acumulación de capitales (económicos, políticos, 
jurídicos, simbólicos, científicos y culturales) que universalizaron (llevaron al monopolio de la actividad 
agroindustrial sobre toda esta región) y que a su vez concentraron y unificaron a la población en 
centros urbanos, se ha presentado como el éxito empresarial de la elite de poder vallecaucana y como 
ejemplo a seguir. Se plasma así la idea de Bourdieu (2014): “un determinado número de agentes que 
han hecho el Estado, y se han hecho a sí mismos como agentes del Estado al hacer Estado, tuvieron 
que hacer el Estado para hacerse poseedores del poder del Estado” (p.60).” (Uribe, 2017, p. 71).
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Cada uno estuvo durante varios años al frente de esta Corporación; 
B. Garcés fue director por 10 años (1954-1964), H. Eder por 12 años (1964-1976) 
y O. Mazuera por 15 años (1976-1991). Durante estas tres gestiones se ejecutaron 
obras como: el proyecto de protección contra inundaciones y drenaje de 
Aguablanca, el Distrito de Riego y Drenaje Roldadillo —La Unión —Toro, la 
Central del Alto Anchicayá, la Central Eléctrica de Salvajina y la electrificación 
rural de todos los municipios del Valle del Cauca (El País, 2011). El de la Salvajina 
es especial, debido a que cumple una función multipropósito, es decir embalsa 
agua y produce energía. Se construyó entre 1978 y 1985 como obra reguladora 
del caudal del río Cauca con la que se produce energía para la venta, así como 
obra que controla las aguas del río Cauca en la zona del valle de inundación. 
El papel que cumplían los lagos y ciénagas era precisamente el de 
ser espacios naturales de control del desbordamiento de los afluentes y de 
sus tributarios, y todo ello quedó afectado cuando se llevaron a cabo estas 
obras control de las aguas. Expertos como Víctor Patiño, desde 1957, ya había 
percibido los efectos nocivos que tendrían la implementación y ejecución del 
Plan Lilienthal sobre los ecosistemas vallecaucanos. En carta fechada el 26 
de enero de 1957 y dirigida al Gerente de la CVC de ese entonces, llama la 
atención sobre cómo la implementación de este plan podría traer consecuencias 
catastróficas para los ecosistemas (Ver Anexo 1). Dice Víctor Patiño en la misiva 
al Gerente de la CVC que:
El objetivo de hacer la desecación de las lagunas a gran costo, podrá ser el de 
utilizar la escasa superficie que ocupan para cultivos de arroz y caña y aumentar 
los ingresos de los propietarios de tierra, pero no el de propender al bienestar 
del pueblo vallecaucano. En jamás de los jamases, ningún cultivo de los que 
pueden prosperar en el Valle, ni aún la soya, puede compensar la pérdida de las 
proteínas y minerales que representa el pescado que puede y debe producirse 
en las lagunas y ciénagas, incapaces como hemos sido de organizar la pesca 
marítima en el Pacífico. Ignoro si en el electo de la CVC hay sociólogos rurales 
y nutricionistas; pero aunque no los haya, se cae de su peso que todo plan 
de modificación del ambiente, no puede romper el equilibrio de las fuerzas 
naturales, so pena de que tal modificación no pase de ser efímera o se vuelva 
catastrófica. Si la CVC se está inspirando en la técnica norteamericana, debe 
aceptar también lo que ella ha enseñado en lo referente a la conservación de 
los recursos naturales, que en pocos países como en los Estados Unidos están 
tan protegidos. (Patiño, 1957, p. III-2)
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El Gerente de la CVC da respuesta unas semanas después a las 
inquietudes de Víctor Patiño en carta fechada el 13 de febrero y le expresa que 
no habría de qué preocuparse en la medida en que Salvajina cumpliría con las 
funciones que cumplen todos los humedales. 
Los canales de irrigación y drenaje, que ocuparían una superficie importante, 
no están destinados a beneficiar únicamente, ni siquiera principalmente, a las 
12.000 hectáreas hoy en ciénagas. Hemos encontrado, y usted estará sin duda 
de acuerdo, que aparte de las inundaciones (que afectan al 23% de la zona plana) 
el obstáculo principal para el desarrollo agrícola es el drenaje deficiente de la 
mayor parte de la planicie y, en grado menor, la falta de agua suficiente para 
determinados cultivos y en ocasiones. De allí que las obras de drenaje e irrigación 
tengan por finalidad servir a las 400.000 hectáreas planas […] En el caso 
particular de las ciénagas y lagos del río Cauca, creo probable que se conserven 
algunos de los más importantes (Buga por ejemplo). Tampoco se debe pasar por 
alto el hecho de que los embalses de Calima (en clima algo diferente), Timba y 
Salvajina, tendrán una superficie total superior a las ciénagas actuales y deberán 
protegerse como verdaderas reservas para los peces y las aves. 
La respuesta ofrecida por el gerente, permite observar que para la 
institucionalidad regional en cabeza de la CVC, veía que el hecho de acabar 
con las ciénagas y pantanos no era de gran preocupación en la medida en 
que los embalses artificialmente construidos sobrepasaban su tamaño, es 
decir, se reducía todo el fenómeno a un problema de áreas. Lo que permite 
comprender, que la CVC no percibía, o por lo menos no veía interés, en las 
funciones ecosistémicas que cumplían todos las ciénagas y lagos del río Cauca. 
Incluso, el discurso delata muy claramente la intencionalidad que desde el Plan 
Lilienthal ya se había establecido, en que sólo conservarían la Laguna de Sonso 
en Buga y uno que otro de gran tamaño. Esta es una prueba irrefutable que se 
suma a las demás pruebas ya aportadas sobre cómo el diseño territorial del 
valle geográfico del río Cauca se llevó a cabo destruyendo naturaleza: destruir 
naturaleza para rediseñar el territorio.
Efectivamente, lo que ha presenciado el valle geográfico del río Cauca 
ha sido la eliminación sistémica de las ciénagas y lagos. Los costos económicos 
para la construcción de las obras planeadas desde el Plan Lilienthal han sido 
altos. Pero estos costos económicos, no incluyeron el costo por los daños 
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ambientales producidos por las obras. Veamos los datos con respecto a las 
obras de la construcción de la Represa Multipropósito de la Salvajina y de 
sus financiadores:
El costo de las obras de Salvajina, a precios de Diciembre 31 de 1983 asciende a 285 
millones de dólares, incluida escalación, imprevistos y gastos de financiamiento. 
Esta suma está dada en dólares equivalentes, pero tiene componentes en 
moneda local y moneda extranjera. La moneda local es financiada directamente 
por la CVC. La moneda extranjera de las obras civiles principales es financiada 
por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y por el Overseas Economic 
Cooperation Fund (OECF) del Japón, el BID financia también parte del valor 
de la línea de transmisión, así como parte de los trabajos de protección de la 
cuenca del Alto Cauca y de la red hidrometeorológica. La moneda extranjera 
de los equipos eléctricos y mecánicos es financiada por el Export and Import 
Bank (Eximbank) del Japón y por el Banco Girozentrale de Austria. (Corporación 
Autónoma Regional del Cauca, 1985, p. 12)
La intervención internacional, así fuera con financiación, con apoyos 
técnicos o con conocimiento, ha sido un de los hechos que más ha marcado la 
historia del Valle del Cauca en el siglo XX. Por esta razón, uno de los aspectos 
que interesa resaltar para el caso especial de este departamento fue la presencia 
de misiones internacionales (de expertos, de entidades financieras globales, 
entre otras) que tenían por objeto, aportar razones y argumentos, y estudios 
concretos de las posibilidades económicas que tenía esta región con mira a la 
dinámica mundial. Así pues, proliferaron los estudios y planes para esta región 
(Ver Tabla 4). 
El informe Desviación Cauca-Pacífico lo señala al indicar que: 
Aunque el proyecto de finalidad múltiple de Timba en un principio fue concebido 
primordialmente para el control de inundaciones, la generación de energía, y la 
irrigación, controlará al mismo tiempo el caudal del río Cauca de tal manera que 
será posible mientras se atiende a las necesidades de riego- desviar una cantidad 
apreciable de agua del Río Cauca hacia la vertiente del Pacífico. (Corporación 
Autónoma Regional del Cauca, 1957, p. iii) 
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Tabla 4. 
Estudios para el control de agua y producción de energía en el valle geográfico del río Cauca, 
1943-1966
Año Estudio Realizado por Tipo Entidad Beneficio
1943-
1944 Presa Salvajina Espíritu Santos Potes Proyecto Interés Personal Generación de Energía
1945-
1947
Estudios para el desarrollo 
hidráulico del Valle del Cauca
Parsons Brickerhoff, 




Irrigación en el Valle del Cauca 
Central
1949 Proyecto General de Electrificación OLAP (hoy Ingetec) Proyecto
Secretaría de 
Obras Públicas Generación de Energía
1950 Plan General de Irrigación OLAP Plan Gobernación del Valle del Cauca Riego y Drenaje
1951 Anteproyecto de Irrigación del Río Timba OLAP Plan
Gobernación del 
Valle del Cauca Riego y Drenaje
1951 Proyecto de Aguablanca OLAP Proyecto Gobernación del Valle del Cauca Control de Inundaciones
1952
Plan de Desarrollo 
Económico de la Cuenca 
Hidrográfica del Alto Cauca
OLAP Plan Gobernación del Valle del Cauca Sugiere la creación de la CVC
1955
La Corporación Autónoma 
Regional del Cauca y el 
Desarrollo del Alto Cauca
Banco Internacional 
de Reconstrucción y 
Fomento (Birf)
Plan CVC Problemas de energía, control de avenidas y avenamiento.
1956
El Desarrollo Coordinado de 
Energía y Recurso Hidráulico 
en el Valle del río Cauca
OLAP (Bogotá); GIBBS 
& HILL (New York); 
Knappen-Tippets-Abbet-
McCarthy (KTAM) (New 
York)
Plan CVC
Desarrollo general del valle, 
generación de energía, control 
de avenidas, riego y drenaje del 
valle. Construcción de represa 
en Timba
1957 Desviación del Cauca al Pacífico
OLAP (Bogotá); GIBBS 
& HILL (New York)
Tams (Antes KTAM)
Plan CVC Desviación de las cuencas del Timba y el Cauca hacia el Pacífico
1958 Proyecto Ciro Molina Garcés (Timba)
OLAP (Bogotá); Gibbs & 
Hill (New York)
Knappen-Tippets-Abbet-
McCarthy (KTAM) (New 
York)
Plan BIFF-CVC Construcción de embalse, desviación al Pacífico
1961 Plan Nacional de Electrificación 1964-1975
Electricité de France 
1961-1962 Plan CVC
Desviación de las cuencas del 
Timba y el Cauca hacia el Pacífico
1962 Calima II Proyecto
Construcción de Calima II a 
cambio de la presa en Timba por 
la baja capacidad. Se propone 
Calima II y Salvajina. 
1963
Memorándum: estudios de 
interconexión de los sistemas 
de energía de Bogotá, 
Cali y Medellín. Informe de 
avances sobre los resultados 
preliminares
Ingentec Proyecto Birf
Interconexión de los sistemas 
CVC-Chec Bogotá y Medellín. 
Construcción de líneas de 
transmisión para enlazar sistemas
1963-
1965




Limited de Canada Proyecto CVC
Construcción de Salvajina: presa 
de enrocado en Salvajina y de 
tierra en Timba. Construcción 
de diques, canales y plantas de 
bomba en planicie inundable.
1965 Proyecto Hidroeléctrico de Anchicayá CVC Proyecto CVC
Proyecto de generación 
hidroeléctrica. 
1966 Proyecto de Regulación del río Cauca
Electric, Power, 
Development Co Ltda. 
EPDC (Japón)
Proyecto CVC
Proyecto de control de 
inundaciones de la zona plana 
del valle del cauca en jurisdicción 
de la CVC sujeta a inundaciones 
periódicas por desbordamientos 
del río Cauca y sus tributarios. 
Construcción de Salvajina, diques 
en cauce del Cauca y tributarios, 
canales interceptores, canales de 
drenaje y sistema de bombas. 
Fuente: elaboración del autor a partir del Informe CVC 72-10 de mayo de 1972, pp. i2-i8, citado por Uribe, 
2017, p. 264-265.
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Al departamento del Cauca llegaron diferentes misiones internacionales, 
entre las que se destaca la Misión Inglesa encargada de los temas de la 
producción de Algodón, dirigida por Arnold Pearse (Patiño, 1972, p. 146), la 
Misión Chardón hacia finales de la década de los años veinte y que fue posible 
a las gestiones de Ciro Molina Garcés13 durante su periodo de director de la 
Secretaria de Industrias (p. 146). Esta secretaría permaneció hasta cuando se 
convirtió en Secretaría de Agricultura y Comercio, y con la cual se dio paso 
a la fundación de la Escuela de Agricultura Tropical, matriz de la Facultad de 
Agronomía del Valle (p. 150). 
Señala Víctor Patiño (p. 151) que, con Ciro Molina Garcés, elegido director 
de la Secretaría de Agricultura en 1942, se adelantaron varios proyectos para 
la región, entre los que se destacan: la regulación del caudal del río Cauca, 
el reconocimiento geobotánico del Valle y regiones vecinas, y la promoción 
económica de la región del Pacífico. 
Ha sido muchas tentativas, consagradas en leyes (No. 39 de 1930, 107 de 1936, 88 
de 1940) y ordenanzas (No. 90 de 1941), para acometer la irrigación y desecación 
del valle central del Cauca. pero un estudio serio, perseverante y completo, sólo 
se empezó a iniciativa de Cirmolgar (Ciro Molina Garcés), quien firmó el 9 de 
mayo de 1945 el contrato No. 2.293 con la casa Parson, Brinckerhoff, Hogan 
y MacDonald, para organizar y mantener un equipo de estaciones de aforo a 
todo lo largo del Cauca, desde Popayán hasta Risaralda. El proyecto de Cirmolgar 
tendía a la regulación del caudal del Cauca, por medio de una represa en el punto 
de La Salvajina, poco arriba de la estación ferroviaria de Suarez, entre Cali y 
Popayán. Un estudio preliminar y varios estudios parciales de cuencas tributarias 
de adelantaron por la casa contratista, y fueron continuados después por la firma 
OLAP. Los desarrollos posteriores corresponden a la CVC, entidad creada en 
1954 (decreto-Ley No. 3130, de 22 de octubre). (Patiño, 1972, p. 151)
Otras misiones traídas a esta región fue la misión dirigida por el geobotánico 
español, José Cuatrecasas, para fundar la Comisión Botánica del Valle y 
organizar el Herbario Departamental, quien realizó estudio, según Patiño (p. 151), 
hasta 1947. Se incluye en este paquete de misiones, los apoyos internacionales 
13 Ciro Molina Garcés fue un reconocido político que impulsó buena parte de los proyectos de desarrollo 
regional en el Valle del Cauca. Entre algunos de sus proyectos para el Departamento se encuentran la 
Imprenta Departamental, la Estación Agrícola Experimental y el laboratorio Departamental de Higiene 
(Patiño, 1972, p. 146).
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conseguidos con la Fundación Rockefeller y Guggenheim mediante la cual, se 
logró la formación de un número importante de profesionales en universidades 
en los Estados Unidos y otros países entre los años de las décadas del cincuenta 
y setenta (p. 153). 
Luego, hacia mediados del siglo XX, bajo la asesoría dirigida por David 
Lilienthal, que dio por origen en 1954 a la Corporación Autónoma Regional 
del Cauca (CVC) (El País, 2011), firmas de expertos nacionales, como OLAP, 
y extranjeras, como Gibbs & Hill, Inc. O Tippette-Abbertt-McCarthy Stratton, 
entre otras, fueron contratadas para realizar diferentes estudios de los terrenos, 
así como investigaciones sobre las posibilidades productivas de la región. Según 
la Corporación Autónoma Regional del Valle del Cauca:
Una vez asumidas sus funciones, la CVC inició la recopilación de todos los estudios 
hidrológicos y climatológicos realizados por entidades públicas y privadas e 
ingenios azucareros de la región que la utilizaban para la construcción de sus 
sistemas de riego y drenaje con el fin de maximizar su producción. Se conformó 
el Grupo de Hidrología, y con la información recopilada se inició un programa 
intensivo de construcción de estaciones medidoras de niveles de agua en todos 
los ríos más importantes de su zona de jurisdicción. Se nombró a lectores de miras 
que nos suministraban permanentemente los cambios de nivel de las corrientes; 
esto, complementado con estaciones pluviométricas y climatológicas, nos 
proporcionó un panorama cierto de las condiciones hidrológicas y climatológicas 
y de los sedimentos en toda la jurisdicción de la CVC. (Corporación Autónoma 
Regional del Valle del Cauca, 2004, P. 129)
Indudablemente, la CVC accedió a una información de vital importancia 
sobre la disponibilidad de agua de toda la región con el propósito de establecer 
con mucha exactitud los estudios para los futuros proyectos hidroeléctricos, 
caso Salvajina, Calima y Alto Anchicayá, y sin duda alguna, para todas 
aquellas iniciativas de proyectos de irrigación, drenaje, canalización de ríos y 
desecamientos.
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Toda la parte de Cali, desde la línea del ferrocarril, entre las calles 25 y 
26, hacia el oriente debió ser una zona de amortiguamiento para la dinámica de 
inundación del río Cauca y no un área de expansión urbana. Esto había quedado 
muy claro en la formulación del Plan de Winner y Sert o Plan Piloto de los años 
40, el cual no fue llevado a cabo en su totalidad porque primaron los intereses 
por fomentar y ejecutar el Plan Lilienthal que diseñó el valle geográfico del río 
Cauca a partir del modelo del Valle del Teneessee en Estados Unidos, con el 
que se pretendía beneficiar al sector agrícola y agroindustrial14. 
En el marco de este Plan Lilienthal, se ejecutó también el Plan 
Aguablanca para la ciudad de Cali, llamado Proyecto de Aguablanca. Control de 
inundaciones, drenaje y riego, propuesto por la firma OLAP en 1951. Con este 
plan las áreas de inundación se incorporaron como tierras para la expansión 
agrícola, y su propósito era recuperarlas a través del proceso de desecado, y 
así evitar nuevas inundaciones. 
Es importante resaltar que conceptos como ‘recuperar’ y ‘habilitar’ 
eran los verbos con los que las autoridades argumentaban las intervenciones 
sobre los territorios con desecaciones y canalizaciones de los ríos y sus aguas 
para beneficiar, especialmente la actividad agrícola industrial. Luego del Plan 
Aguablanca, la CVC se dio en la tarea de desarrollar el Proyecto RUT que 
abarcaba aproximadamente 10 000 ha de tres municipios, en el que participaron 
los agentes departamentos y el Incora (Corporación Autónoma Regional del 
Valle del Cauca, 2004, P. 140).
14  El modelo del Valle del Tennessee no solo fue implementado en el Valle del Cauca. Existen evidencias 
de que este modelo fue aplicado en varios países del mundo como sucedió en Brasil, en el río San 
Francisco.
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2
E L  P A P E L  D E L  P L A N  A G U A B L A N C A  
E N  E L  M A R C O  D E L  P L A N  
L I L I E N T H A L :  
U R B A N I Z A C I Ó N  
Q U E  C R E C E
En concreto, el objetivo del denominado Proyecto de 
Aguablanca, publicado en 1951 era el de elaborar un plan de 
desarrollo coordinado que permitiera un aprovechamiento 
eficaz de las tierras de Aguablanca, las cuales no se podían 
utilizar para cultivos por el riesgo de las inundaciones. 
Las características de estas tierras se veían en ese entonces, 
es decir en 1951, como tierras ideales como centro de 
abasto de víveres para la ciudad de Cali (OLAP, 1951, p. 1), 
al mismo tiempo que su zona norte era vistas como espacio 
para procesos de urbanización hacia donde se podía 
extender la ciudad (p. 5).
En este documento organizado en seis capítulos, 
existe un aparte —el capítulo quinto—, titulado Esquema del 
proyecto15, en el que se plantean las soluciones estudiadas 
para resolver el problema de inundación que se presentaba 
en el valle geográfico del río Cauca en el sector que 
correspondía al espacio entre el río Jamundí y la carretera 
Cali-Juanchito, actualmente conocida como la carretera 8a. 
La tarea era impedir que las aguas del río Cauca ingresaran a 
esta zona, calculada en ese momento con aproximadamente 
7 000 has, y que las inundaran haciendo de estos terrenos, 
espacios anegadizos (OLAP, 1951, p. 1).
15 Los capítulos del “Proyecto de Aguablanca” son: el primero denominado 
“Introducción”; el segundo “características físicas”; el tercero “características 
culturales”; el cuarto “El Problema”; el quinto “Esquema del proyecto”; el sexto 
“Costo y financiación”.
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Se inicia este acápite señalando que, al tener definidas las obras que 
se requerían para el control de las inundaciones, las cuales eran; control de 
avenidas del río Cauca y sus tributarios, drenaje y saneamiento de la zona 
plana, e irrigación, era necesario definir las posibles alternativas:
El control de las crecientes del río Cauca se hará mediante jarillones con 
coronamiento más altos que las aguas máximas del río. El trazo más favorable de 
los jarillones va siguiente la línea de barranco del río porque éste generalmente es 
más alto que el terreno aledaño. Sólo en tres puntos, al sur y norte del Hormiguero 
y al sur de Juanchito se propone acortar algunas vueltas forzadas del río, por lo 
cual quedarán excluidas del área protegida pequeñas extensiones de terrenos 
ribereños. Los jarillones al sur del puente de Hormiguero sirven además para la 
protección del terraplén de la carretera que ha sufrido desperfectos por causa 
de las crecientes. Para el control de las avenidas en los tributarios y el sistema 
de drenaje se estudiaron tres esquemas que se describen a continuación… 
(OLAP, 1951, p. 39)
Los tres esquemas que se mencionan corresponden a lo siguiente: 
a) El Esquema I, que hace mención a que: 
el sistema de control de crecientes y de aguas superficiales de la zona se 
compone de los siguientes elementos: dos canales interceptores (A-2, A-3 y 
B-1) y un canal principal colector (A-1) que desemboca al Cauca dos kilómetros 
debajo de Navarro. Los canales interceptores conducen las aguas desde el río 
Cañaveralejo en el norte y cercal del río Jamundí en el sur hasta el cauce del río 
Lili. Tiene una longitud de 17 kilómetros. 
El canal principal (A-1) tiene una longitud de 3.8 kilómetros entre la confluencia de 
los canales interceptores y la desembocadura en el Cauca. Atraviesa la planicie de 
Aguablanca siguiendo en parte el actual cauce artificial del río Lilí.
El sistema de drenaje es dividido por el canal A-1 en dos zonas que se desarrollarán 
por separado. La Zona “A” al SE de Cali tendrá tres canales principales que con sus 
laterales sublaterales drenan todas las aguas del norte de los canales de control 
de avenidas, incluyendo el área urbana de Cali. Se aprovechan en gran parte los 
cauces existentes del Cauquita y Cañaveralejo que se deberán profundizar para 
aumentar su capacidad. Todas las aguas de la zona se unen en el actual cauce 
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Cauquita al sur de Puerto Mallarino. Antes de la confluencia del Cauquita con 
Cauca se debe construir una obra de control con compuertas y una estación de 
bombeo para el drenaje alternativo progravedad o por bombeo conforme a los 
estados del Cauca. (OLAP, 1951, pp. 39-40)
Cabe resaltar que estas obras, todas, se llevaron a cabo, y fueron las 
que produjeron que los cursos de los ríos Cañaveralejo y Meléndez fueran 
interceptados mediante un canal que luego de un trayecto iba a dar al curso 
del río Lili, el cual se integraba a la intercepción y se canalizaba hasta la 
desembocadura en el río Cauca (ver Figura 9). 
Los canales Cauquita también fueron construidos en la zona que 
actualmente se conoce como Distrito de Aguablanca y que se corresponde 
con un canal de aguas servidas bastante amplio y profundo que va a dar en el 
sector de la PTAR que fue construida en el oriente de Cali junto al río Cauca.
Figura 10. 
Canal Interceptor CVC-SUR y el proceso de urbanización
Fuente: imagen drone archivo del proyecto. Grupo de Investigación en Conflictos y Organizaciones, julio 2019.
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Ahora bien, además de la zona ‘A’ ya descrita, está también la zona ‘B’. 
Veamos:
La zona ‘B’ está limitada en el sur por el río Jamundí y en el norte por el 
canal A-1. Su drenaje principal será el cauce profundizado del zanjón cascajal 
(y Aguablanca), con una longitud de cerca de 14 kilómetros. La topografía de 
esta zona es tan irregular como la de la zona ‘A’ y requiere un extenso sistema de 
drenaje. Todas las aguas se conducen al canal A-1 en un punto 800 metros arriba 
de su confluencia con el río Cauca. En este lugar se ha proyectado un conjunto 
de estación de bombeo y compuertas de control similar al de Puerto Mallarino. 
(OLAP, 1951, pp. 40)
Con respecto a lo que se plantea en esta zona ‘B’ no se cuenta los 
elementos necesarios para confirmar si estas obras se llevaron a cabo, pues esta 
zona hace parte de lo que actualmente se conoce como zona de expansión 
de Cali. No obstante, es posible ver directamente en el territorio una serie de 
canales que tendrían que establecerse si corresponden a lo planeado en 1951 
en el informe OLAP. 
b) El Esquema II, menciona lo siguiente: 
El sistema de canales interceptores es igual al de esquema I. El canal principal 
para las aguas de la hoya alta, en cambio, va siguiendo el cauce del río Meléndez 
y en la parte inferior el del caño Cauquita para desembocar al río Cauca a medio 
kilómetro al sur de Puerto Mallarino. Tiene una longitud de 8.8 kilómetros de 
los cuales unos .5 corresponden al cauce ampliado del Cauquita. El sistema de 
drenaje es distinto al del Esquema I pues las aguas de toda el área del proyecto 
se llevan al mismo canal colector. En la estación de bombeo “A” de Puerto 
Mallarino se drenan las aguas de la zona de Cali y hacia el sur más o menos 
hasta el carreteable Villanueva-Navarro. En la estación de bombeo “B” de Puente 
Figueroa se drenan las aguas de todo el sector sur de Aguablanca y las de las 
ciénagas grandes al sur de Villanueva. Las estaciones de bombeo son diferentes 
en capacidad con respecto al Esquema I, y las obras accesorias son más 
complejas por la necesidad de drenar aguas de ambos lados del canal colector, 
alternativamente por gravedad o por bombeo. (OLAP, 1951, p. 41) 
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Por lo complejo de estas obras, este esquema no se llevó a cabo, puesto 
que finalmente el canal interceptor se construyó siguiente al curso del río Lili, 
y no el Meléndez como se propuso. No obstante, algunos canales y caños 
secundarios fueron construidos en esta zona.
c) El Esquema III, referencia de lo siguiente: 
En este esquema se interceptan las aguas superficiales de la zona alta en un 
canal que viene desde el sur y desemboca en el Cauca cerca a Puerto Mallarino. 
Sin embargo, la interferencia de este canal con las zonas urbanizadas actualmente 
y futuras de Cali hacen preferible situarlo más hacia el Este en los últimos 
4.8 kilómetros, aprovechando el cauce actual del río Cañaveralejo. Esta disposición 
por otra parte elimina el efecto interceptor del canal y hace necesario el bombeo 
de las aguas procedentes de Cali durante los meses de invierno. El sistema de 
drenaje consiste en un colector principal para todas las aguas procedentes de 
Cali y otros para los de Aguablanca. El primero casi paralelo al último trayecto 
del canal de control de avenidas. El segundo tiene una longitud de cerca de 
23 kilómetros y un vasto sistema de laterales y sublaterales. Ambos canales 
se unen con el canal de control de avenidas a unos 800 metros arriba de su 
desembocadura al río Cauca. La estación de bombeo se construiría en la margen 
derecha de este canal, y las aguas de Cali deben pasar debajo de éste por medio 
de un sifón, durante estados altos del Cauca. (OLAP, 1951, p. 42) 
Por las implicaciones que tenían este esquema y la complejidad de las 
obras, no se tiene evidencia de que este se haya llevado a cabo. La firma OLAP, 
ante las tres propuestas considera que la más viable para la ciudad de Cali era 
el Esquema I, donde el canal interceptor recogía las aguas del Cañaveralejo y 
Meléndez y las transportaba hasta el curso del Lili, donde se canalizaría hasta 
su desembocadura en el río Cauca por debajo del corregimiento de Navarro. 
Esto lo explica el informe cuando propone la solución recomendada:
Las ventajas y los inconvenientes de cada uno de los tres esquemas descritos 
hacen difícil la selección entre ellos. En movimiento de tierra no hay una 
diferencia muy grande, con excepción del esquema II cuyo canal de control 
de avenidas tiene una longitud casi dos veces mayor que el de los otros 
esquemas, con jarillones altos en casi todo el trayecto. El esquema III se no 
considera muy conveniente por la localización del canal de control de avenidas. 
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Este canal con sus jarillones ocupará una faja de cerca de 60 metros y construiría 
un obstáculo de consideración para el acceso desde Cali a la zona de Aguablanca. 
Esta consideración, y la mayor facilidad para la construcción del canal de control 
de avenidas llevaron a la adopción del esquema I en el presente estudio. 
(OLAP, 1951, p. 42). 
El informe indica a continuación, adoptando el Esquema I, las diferentes 
etapas que contemplaría la adopción de esta estrategia de intervención 
profunda en el territorio. Las etapas son las siguientes:
Primera etapa:
• Construcción de jarillones a lo largo de los ríos Cauca y Jamundí en 
una extensión de 15.6 kilómetros
• Obras de protección del barranco del Cauca en 1.8 kilómetros sobre 
la margen izquierda.
• Canal A-1 para el control de las avenidas de los tributarios
• Canales interceptores A-2 y A-3 entre los ríos Cañaveralejo y Lili.
• Canal interceptor B-1 entre los ríos Jamundí y Lili.
• Compuertas de control y fundaciones para las estaciones de bombeo 
en Puerto Mallarino (‘A’ y al norte de Navarro (‘B’).
• Primera unidad motobomba en estación de bombeo ‘A’.
Segunda etapa:
• Sistema de drenaje en la zona ‘A’.
• Segunda unidad motobomba en estación de bombeo ‘A’.
• Primera unidad motobomba en estación de bombeo ‘B’.
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Tercera etapa:
• Sistema de drenaje en la zona ‘B’.
• Segunda mitad motobomba en la estación ‘B’.
• Tercera unidad motobomba en la estación ‘A’.
• Proyectos de riego en la zona ‘A’.
Cuarta etapa.
• Jarillones adicionales a lo largo de los ríos Cauca y Jamundí en una 
extensión total de 18 Kilómetros entre los puentes de los ferrocarriles 
Cali-Palmira y Cali-Jamundí.
• Cuarta unidad motobomba en la estación ‘A’.
• Tercera unidad motobomba en la estación ‘B’.
• Proyectos de riego en la zona ‘B’.
Con respecto a los diseños de las obras propuestos en el Proyecto 
Aguablanca se tiene lo siguiente (Ver Tabla 5).
87
H e r n a n d o  U r i b e  C a s t r o
Capítulo 3.
Tabla 5.  
Diseños de las obras propuestas por OLAP, Plan Agua Blanca, 1951
Tipo de obra Diseño
Jarillones 
y obras de 
defensa
Los jarillones a lo largo de los ríos Cauca y Jamundí se han proyectado con taludes 2:1, 
ancho de cresta de 2 metros y una altura libre de 1,5 metros sobre el nivel de aguas 
máximas (1950). Al pie del jarillón sobre el lado del terreno se construirá una zanja para 
el drenaje de las aguas percoladas a través del dique. (p. 45).
Canal de control 
de avenidas 
El canal principal para el control de avenidas (A-1) tiene jarillones en ambos lados cuya altura 
es definida por los máximos del Cauca y la curva de descarga para caudales máximos. 
Se ha usado un caudal de diseño máximo de 130 metros cúbicos por segundo para los tres 
ríos Lili, Meléndez y Cañaveralejo, suponiendo que las crecientes máximas (Q=197 M3/s.) 
no se presentarían simultáneamente y en estados máximos del Cauca, Además hay 
alguna regulación de picos en el trayecto plano arriba del canal A-1. El canal tiene en 
el centro una sección para caudales normales, y los jarillones corren paralelos a unos 11 
metros del borde del canal. Todos los taludes son 2:1. El exceso de relleno en terreno 
bajo se obtendrá en zanjas abiertas sobre el lado exterior de los jarillones. Los cauces 
actuales de los ríos Lili y Meléndez se canalizarán, mejorando las obras existentes, aguas 
arriba de los canales interceptores en una extensión que debe determinarse en los 
estudios definitivos. Los canales interceptores tienen una sección en corte para caudales 
normales, y además un jarillón de poca altura del lado de abajo del terreno, que empata 
con los jarillones del canal A-1. Del lado de arriba no se ha proyectado ninguna defensa 
en consideración a la corta duración de las inundaciones. (1951, p. 45-46) 
Canales de 
drenaje
Tanto en el diseño de los canales de drenaje como en el de las estaciones de bombeo 
intervienen, aparte de los factores técnicos definidos, consideraciones de carácter 
empírico que determinan el grado de seguridad y costo de la protección de los terrenos 
drenados […] se ha adoptado para los canales de drenaje una capacidad de 250 litros /
segundo/kilómetro cuadrado y para las estaciones bombeo una capacidad ligeramente 
mayor […] en el diseño de los canales de Aguablanca se ha supuesto que los caudales 
normales escurren por gravedad durante la mitad del tiempo, ósea en estados bajos del 
río Cauca (1951, p. 48).
Estaciones de 
bombeo
La estación de bombeo ‘A’ en Puerto Mallarino, se ha proyectado con una instalación final 
de cuatro bombas que serán puertas en servicio gradualmente, conforme al desarrollo 
de la zona …Es probable que esta Estación requiera una capacidad relativamente mayor 
que la Estación “B” debido a que una parte del área drenada corresponde a terreno 
quebrado y a la zona urbana de Cali […] El caudal máximo de diseño para el canal de 
drenaje en el sitio de Estación bombeo ‘A’ se estima en 13,5 metros cúbicos por segundo. 
Mientras el nivel del río Cauca se mantenga por debajo del estado normal, en el canal de 
drenaje, la descarga puede hacerse por gravedad. (1951, p. 49-50)
Sistema de riego
No se justifica proyectar un sistema general ya que el terreno favorece el desarrollo de 
parcelas, con canales de gravedad en la faja oriental y con bombas en la zona plana. 
Se considera que estos proyectos por su poca extensión serán realizados por los 
diferentes propietarios según sus necesidades particulares. La introducción de agua a 
la Zona de Aguablanca se hará por pequeñas estaciones de bombeo a lo largo del río 
Cauca, las cuales irrigan los terrenos inmediatos y verterán una parte del caudal a los 
canales de drenaje de donde será bombeada a las parcelas más distantes. (1951, p. 51) 
Construcción y 
conservación
El programa de construcción incluye en su mayor parte movimiento de tierras, siendo de 
menor importancia las obras de arte en concreto y hierro. Por lo tanto, es indispensable 
planear la construcción de los jarillones y canales con equipos mecánicos adecuados, 
considerando el trabajo de agua en una gran parte de las obras. El drenaje eficaz durante 
el periodo de la construcción es un factor importante que determinará el orden de 
ejecución de los diferentes canales. La conservación permanente es de importancia 
primordial para el éxito del proyecto, pues la eficiencia hidráulica de los canales puede 
mantenerse solamente conservándolos libres de construcciones. Por lo tanto, deben 
planearse los servicios de conservación en forma de que se cubra toda la zona en un 
periodo que no exceda de dos años. (1951, p. 52)
Fuente: OLAP, 1951, pp. 39-53.
D e s t r u i r  l a  n a t u r a l e z a  p a r a  r e d i s e ñ a r  e l  t e r r i t o r i o . . .
88
Como se puede observar en la siguiente imagen tomada con un drone 
a 120 metros de altura y con 5cm de pixelado, es posible observar cómo el río 
Lili desemboca en el Canal-Interceptor CVC-SUR que ya trae consigo las aguas 
del río Cañaveralejo, también las aguas del río Meléndez y ahora incorpora las 
aguas del río Lili (ver Figura 10).
Figura 11.  
Desembocadura del río Lili en el Canal Interceptor CVC-SUR
Nota: imagen drone archivo del proyecto. Grupo de Investigación en Conflictos y Organizaciones, julio 2019.
El Esquema que fue seleccionado por las autoridades locales y 
departamentales para llevar a cabo la intervención profunda en Santiago de 
Cali, el río Cañaveralejo llevó la peor parte pues, con el trazado y el diseño 
implementado, su cauce natural fue transformado en canal, y sobre todo 
conectado a otros canales por donde escurrían aguas residuales, además fue 
unido mediante canales muy rectos y lineales a los otros dos ríos existentes en 
este sector como lo son el Meléndez y el río Lili. Todo ello fue conectado y 
unido mediante la construcción de un canal de gran dimensión y que cumplía 
las funciones de ser una canal de intercepción que iba de occidente hacia el 
oriente en busca del río Cauca.
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El sistema de control de crecientes y de aguas superficiales de la zona se 
compone de los siguientes elementos: dos canales interceptores (A-2, A-3 y 
B-1) y un canal principal colector (A-1) que desemboca al Cauca dos kilómetros 
debajo de Navarro. Los canales interceptores conducen las aguas desde el río 
Cañaveralejo en el norte y cercal del río Jamundí en el sur hasta el cauce del río Lili. 
Tiene una longitud de 17 kilómetros. El canal principal (A-1) tiene una longitud de 
3.8 kilómetros entre la confluencia de los canales interceptores y la desembocadura 
en el Cauca. Atraviesa la planicie de Aguablanca siguiendo en parte el actual 
cauce artificial del río Lili. El sistema de drenaje es dividido por el canal A-1 en dos 
zonas que se desarrollarán por separado. La Zona “A” al SE de Cali tendrá tres 
canales principales que con sus laterales sublaterales drenan todas las aguas del 
norte de los canales de control de avenidas, incluyendo el área urbana de Cali. 
Se aprovechan en gran parte los cauces existentes del Cauquita y Cañaveralejo 
que se deberán profundizar para aumentar su capacidad. Todas las aguas de la 
zona se unen en el actual cauce Cauquita al sur de Puerto Mallarino. Antes de la 
confluencia del Cauquita con Cauca se debe construir una obra de control con 
compuertas y una estación de bombeo para el drenaje alternativo progravedad o 
por bombeo conforme a los estados del Cauca. (OLAP, 1951, pp. 39-40)
En resumen, los proyectos de gran envergadura fueron establecidos de 
acuerdo con la siguiente línea de conexión: a) infraestructuras energéticas que 
no solo proporcionaran energía para industria, el comercio y la agricultura, sino 
que además estableciera una red regional de interconexión. Estas obras serían 
la Represa Salvajina, Timba y Anchicayá, además de Centrales Térmicas como 
la de Yumbo16; b) estos embalses no solo aportarían energía, sino que además 
podían servir como obras para el control de las aguas del río Cauca y sus 
efectos en épocas de inundaciones en el valle geográfico; c) construidas estas 
obras de control de agua se podría iniciar las obras de drenaje y desecación 
mediante procesos naturales o por acción artificial con bombas; d) al tener 
seguras y libres de inundación las vastas zonas del valle geográfico, ahora sí 
era posible la ejecución de las obras de riego e irrigación para las actividades 
agrícolas y la explotación de la tierra (Olap, 1956). 
16 Olap recomendaba que para llevar a cabo este Plan era necesario construir primero el embalse de 
Timba y luego Salvajina, hecho que sucedió de modo contrario. Primero se construyó Salvajina en 1985 
y Timba está pendiente por construirse (1956). Dentro de las propuestas que se tienen para proveer de 
agua a la zona sur de Cali ante el avance actual de crecimiento urbano, se ha planteado nuevamente la 
posibilidad de la construcción de la represa de Timba.
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Toda esta planificación y diseño del territorio se vería representado 
en presas y embalses como Salvajina; desarrollo hidráulico, electrificación, 
actividades agroindustriales, industriales, irrigación, desarrollo económico, 
desviación del río Cauca hacia el Pacífico, interconexión energética y regulación 
del río Cauca (Olap, 1957). Una red vial (Panorama y Panamericana) paralela 
al río, interconectada con Bogotá y con el Puerto en Buenaventura, y de 
ahí con el resto del mundo. El proyecto de regulación del río Cauca incluía: 
adecuación de tierras para incorporar 130 000 has afectadas por inundaciones, 
la construcción de presa y diques al río Cauca y sus tributarios; también canales 
de drenaje y plantas de bombas para el manejo de escurrimientos y control de 
contaminación (CVC, 1984).
Una vez construidas las obras con financiamiento y créditos nacionales 
e internacionales, se va a presentar en la ciudad de Cali, un incremento 
nunca visto en esta capital en cuanto al número de licencias de construcción. 
Escobar y Collazos (2007), aportan algunos datos con respecto al número 
de licencias que fueron otorgadas entre los años 1955-1965 (Uribe, Ayala y 
Holguín, 2017) (Ver Tabla 6).
Tabla 6.  
Número de licencias de construcción otorgadas en Cali, entre 1955-1965
Año Número de licencias Área a construir
1955 1 219 n.d.
1956 1 272 n.d
1957 1 314 n.d
1958 1 282 n.d
1959 3 619 n.d
1960 2 856 n.d
1961 3 458 546 440
1962 5 123 639 156
1963 5 697 706 184
1964 4 085 572 912
1965 3 520 519 998
Fuente: Escobar y Collazos, 2007, como se citó en Uribe, Ayala y Holguín, 2017, p. 58.
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Se puede ver muy claramente que entre 1958-1959, justo en el momento 
en que iniciaron las obras de construcción de los diques y canales sobre los 
ríos, se incrementó de 1 314 licencias en 1958 a 3 619 el número de licencias, 
y para el año de 1963 estaban aprobadas 5 123 licencias. Es por ello que la 
canalización de los tres ríos, más los procesos de desecación y recuperación 
de áreas de antiguas zonas de inundación movilizaron el mercado de tierra 
para incorporarse como espacio urbanizable, y por ende al liberarse gran 
cantidad de zonas de las inundaciones del pasado, los procesos de la dinámica 
expansiva con asentamientos no dieron espera. No solo aparecieron nuevos 
sectores urbanizados de modo legal e ilegal en sectores de la alta montaña 
Siloé, Los Chorros, Alto Nápoles, entre otros, sino que el oriente de la ciudad 
presenció una dinámica urbanizadora como ninguna antes presentada en esta 
ciudad. Solo basta con ver los datos relacionados con el incremento de las 
edificaciones en Cali en metros cuadrados entre 1922-1979, para captar este 
fenómeno (ver Figura 11).
Figura 12.  
Edificaciones en Cali, 1922-1988 (En metros cuadrados)
Nota: elaborada a partir de datos proporcionados por Aprile, 1992, p. 705.
Es posible encontrar en esta gráfica una tendencia al incremento 
durante un primer momento entre los años 1940 (con 83.785m2) y 1965 
(594.869m2), periodo denominado por los historiadores como el de la transición 
sociodemográfica de la ciudad por los oleajes migratorios relacionados con la 
modernización urbana, la industrialización y la urbanización; y una segunda ola 
de incremento en metros cuadrados con edificaciones entre 1975 con 459.521m2 
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a 1988 con 1.172.892 m2, caracterizada por el periodo donde ya estaban 
muchas de las obras de control de inundaciones construidas o en proceso de 
finalización, así como un importante número de hectáreas libres de inundación. 
También en esta segunda ola se vio reflejada la dinámica urbanizadora de 
conjuntos privados y nuevas urbanizaciones realizadas, no solo por las agencias 
del Estado, sino también por empresas inmobiliarias privadas sobre las áreas 
de expansión aprobadas por las autoridades municipales, especialmente, en 
sectores hacia el sur y occidente de la ciudad. 
La tasa de urbanización de la ciudad de Cali pasó de 1964 de un 52 % 
a 1985 de un 64 % (Gouëset, 1997, p. 94). Esto se ve reflejado también en 
el porcentaje de la distribución de la población activa por sectores en un 
periodo más amplio entre 1938-1989, según lo expone Gouëset, donde la tasa 
del sector primario decae bruscamente entre 1938 (20,6 %) y 1951 (2,0 %) 
sin recuperación para los años posteriores (Ver Tabla 7).
Tabla 7.  
Distribución de la población activa por sectores para la ciudad de Cali 1938-1989
1938 1951 1974 1980 1985 1989
Sector primario 20,6 2,0 1,1 1,6 1,1 1,3
Sector secundario 27,8 27,9 24,7 27,0 25,0 20,7
Sector terciario 51,5 70,1 74,1 71,4 73,8 78,0
Total 100 100 100 100 100 100
Fuente: datos procesados a partir de Gouëset, 1997, p. 135.
Respecto al sector secundario, se mantiene con leves cambios con 
tendencia a la baja entre 1938 (27,8 %), 1974 con el (24,7 %) y 1989 con el 
(20,7 %). Por su parte en el sector terciario el proceso se dio al alza al pasar del 
51,5 % en 1938 a 74,1 % en 1974 y alcanzar un topo del 78,0 % en 1989.
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Mientras tanto, la región presenciaba una fuerte presión en términos 
demográficos por el incremento de la población, sobre todo en los centros 
urbanos. La configuración de la red urbana del valle geográfico del río Cauca con 
su centro, Cali, se caracteriza por ser una región con alta presión demográfica 
y ciudades intermedias (Dane, 2012). Los datos muestran que la creciente 
urbanización de Cali ha ido ampliado su perímetro urbano y extendiéndose 
hacia el sur; la ciudad pasó de 27 747 en 1912 a 636 929 en 1964, y en 2005 ya 
había alcanzado 2 119 908 habitantes. Al 2005, cerca del 50 % de la población 
departamental se consolidaba en Cali (Ver Tabla 8). Hoy, se puede considerar 
el eje Cali-Jamundí como un área que concentra altas tasas de urbanización 
(Dane, 2012). 
Tabla 8. 
Población total de Cali y Valle del Cauca, 1912 – 2005
Censo Cali Valle %
1912 27 747 217 159 12.8
1918 45 525 271 633 16.8
1938 101 883 613 230 16.6
1951 284 186 1 106 927 25.7
1964 637 929 1 733 053 36.8
1973 991 549 2 392 715 41.4
1985 1 429 026 3 027 247 47.2
1993 1 847 176 3 736 090 49.4
2005 2 119 908 4 161 425 50.9
Fuente: datos procesados por Escobar, 2009, p. 2. 
El incremento poblacional de la ciudad de Cali generó una presión 
importante sobre las políticas de viviendas y sobre la necesidad de expansión 
urbana para incorporar tierras para las nuevas urbanizaciones (ver Figura 12).
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Figura 13. 
Imagen oblicua de Cali: control del agua, caña de azúcar y proceso de urbanización
Nota: imagen drone archivo del proyecto. Grupo de Investigación en Conflictos y Organizaciones, julio 2019.
Por la dinámica que se observa actualmente en el sur de Cali, las 
nuevas urbanizaciones serán construidas en aquellas zonas que fueron 
intervenidas con obras de infraestructuras para liberarlas de las inundaciones. 
Por ejemplo, sobre la zona sur de Cali, los principales ríos como el 
Cañaveralejo, el Meléndez y el Lili fueron canalizados y convertidos en una 
sola unidad hídrica (ver Figura 13). 
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Figura 14.  
Los tres ríos de Cali canalizados
Este proceso de canalización abrió la posibilidad de que antiguas 
áreas inundadas quedarían al servicio del mercado del suelo urbano y de la 
construcción. En términos de Jacques Aprile:
Cali se convirtió en metrópoli, pero sin dejar de ser una rudimentaria protopolis 
y un conglomerado amorfo. Con las falacias de la lonja y de Camacol llamando 
“progreso urbanístico” a toda expansión horizontal kilométrica, y confundiendo 
desarrollo con crecimiento, se armó un mosaico de parches desarticulados y 
diseminados en los potreros, a veces con tanto afán que las vacas se quedaron 
pastando, luego, entre las casas. (Aprile, 1992, p. 701)
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Este proceso de urbanización y ampliación del eje Cali - Jamundí, produjo 
una presión sobre la red hídrica, de humedales y de bosque seco. Sus efectos 
ecológicos son altos, pues se observa no solo la desaparición del bosque 
seco y humedales, sino también el surgimiento de conflictos por la defensa de 
ecosistemas estratégicos como sucede actualmente con el humedal El Cortijo 
en el sector del Valle Sagrado del Lili (ver Figura 14).
Figura 15.  
Río Lili, principal abastecedor de agua al Humedal El Cortijo en Cali
Nota: foto tomada por Hernando Uribe Castro, abril 26 de 2019.
 Al 2019 el paisaje de la región y el paisaje social de la ciudad cambió; la 
ciudad ha sido desbordada no solo por asentamientos informales sino también 
por el intenso proceso urbanístico realizado por las empresas inmobiliarias 
y constructoras. Una simple vista aérea sobre la región, permite evidenciar 
que las zonas de ladera al occidente de Cali habitan innumerables familias, de 
estratos socioeconómicos altos, medios y bajos, que corren gran peligro ante 
posibles deslizamientos por las intensas lluvias producidas por los efectos del 
fenómeno de La Niña, así como por la pérdida del bosque, el aumento de la 
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erosión y los incendios forestales. Se construyó así la posibilidad inminente de 
un riesgo social de gran envergadura ante un cambio climático cuyos efectos se 
van haciendo más fuertes con el pasar del tiempo. Lo que se ha visto de estos 
efectos en la ciudad de Cali todavía es poco para lo que se prevé, en términos 
de variabilidad y cambio, viene para el futuro.
Los lugares de la ciudad y sus zonas adyacentes que desde tiempo 
atrás venían presentando problemas por inundaciones, en temporadas de 
fuertes lluvias, o de incendios durante la sequía, continúan presentando estos 
problemas a pesar de que se han detectado desde hace mucho tiempo. El caso 
de las inundaciones en Juanchito sobre el río Cauca se repite cada vez que 
aparecen las famosas ‘Olas invernales’ (Uribe y Holguín, 2012). La población ha 
vivido inundaciones desde hace mucho tiempo, y se hacen más fuertes en el 
presente. Lo complejo de esta situación, según los informes oficiales y estudios 
de especialistas, es que estos lugares se verán cada día más afectados por la 
fuerza del cambio climático17. 
Por ejemplo, los lugares donde no se vislumbraban problemas 
relacionados con estos impactos, porque se suponían resueltos con todas las 
infraestructuras construidas, hoy se están viendo afectados, tal como sucede 
con algunos otros sectores de la ciudad que se ven fuertemente afectados 
por las inundaciones en temporadas de lluvia, en sectores como El Templete, 
El Panamericano y la Autopista Suroriental en temporadas de lluvias (Noticiero 
90 Minutos, 2017).
Falta mucho para que Cali sea una ciudad adaptada al cambio climático. 
Falta mucho para que los políticos que toman decisiones se den cuenta de la 
prioridad que implica el cambio y la variabilidad climática en la agenda pública. 
Los políticos y tomadores de decisión todavía creen que los estragos que se 
presentan en las ciudades y en diferentes zonas del país son hechos aislados, 
porque no ven — o no quieren ver — que todo esto hace parte de la dinámica 
del sistema natural. El crecimiento agigantado de Cali no respetó las condiciones 
de la Naturaleza, y esta misma ya le está pasando ‘cuenta de cobro’ la ciudad 
(Martínez, 2018, pp. 9-24).
17 Ver el informe de Fedesarrollo, Ciudades y cambio climático para Colombia. Fedesarrollo Fundación 
Ciudad Humana Instituto para la Investigación y Debate sobre la Gobernanza (IRG), Octubre 2013.
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3
P L A N  L I L I E N T H A L ,  E L  D I S T R I T O  R U T  
Y  U N A  F R O N T E R A  
C A Ñ E R A  Q U E  S E  A M P L Í A
Una de las obras de infraestructura más 
representativas de intervención sobre el territorio fue el 
llamado Distrito RUT, debido a que es conformado por 
Roldanillo, La Unión y Toro. Este es uno de los distritos de 
riego, que se llevaron a cabo como parte del proyecto de 
drenaje y control de inundaciones construido en el Valle del 
Cauca; una gran obra que implicó la adecuación de tierras 
entre 1958 y 1966, y que fue representativa para la CVC, el 
Gobierno departamental y nacional, y que se localizó entre 
los municipios de Roldanillo, La Unión y Toro. 
El territorio de estos municipios RUT enfrentaban las 
inundaciones del río Cauca. La autoridad departamental 
decidió realizar la mencionada obra para impulsar el 
desarrollo económico en esta región y, de este modo, 
beneficiar a los productores y agricultores de la zona. 
No obstante, el proceso histórico posterior a la construcción 
de la obra, parece que tuvo como efecto, beneficios para la 
ampliación de la frontera del monopolio cañero. 
El caso del RUT presenta una particularidad dentro de 
este contexto, porque a pesar de ser un sistema de gran 
escala, es considerado como un área de minifundios 
(el 86 % de los predios tienen áreas por debajo de las 
10 hectáreas), en donde se conserva una alta variedad 
de cultivos, como granos, frutas tropicales, hortalizas 
y pastos. No obstante, la entrada de cultivos de 
caña está desplazando las áreas ocupadas por estos 
cultivos y limitando la disponibilidad hídrica para estos. 
(Duarte, 2010 p. 20)
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Según datos proporcionados por Duarte (2010), en 1995 en el Distrito 
existían 60 has ocupadas con caña de azúcar, valor que cambió al 2009, 
en donde el área sembrada a las 3 459 ha en detrimento de los pequeños 
cultivadores de productos agrícolas y de pancoger que fueron desapareciendo 
con la dinámica cañera.
Desde la década de los noventa, la ampliación de áreas dedicadas a cultivos 
de caña de azúcar dentro del RUT, está generando una modificación en la 
estructura de la tenencia de la tierra. Muchos minifundios han desaparecido y el 
desplazamiento de pequeños y medianos agricultores ha incrementado desde la 
fecha, al igual que los campos desolados que se vienen sustituyendo por grandes 
extensiones de monocultivos. En 1995, 60 has eran ocupadas por caña de 
azúcar, actualmente la expansión ha llegado a las 3,459 has (Registros Históricos 
ASORUT 1995 y 2009). Como consecuencia gran parte del volumen que se 
extrae del río Cauca se dirige hacia donde se concentra el poder por la tierra. 
La anterior situación incide en el aumento de incertidumbre de los usuarios en las 
horas y días de riego. (2010, p. 66) 
Según datos de la Asociación de Usuarios del Distrito de Adecuación 
de Tierras de los Municipios de Roldanillo, La Unión, Toro, Asorut18, en las 
10 258,11 has, la distribución de los cultivos es la siguiente: caña de azúcar 
representa el 54 % del área ocupada, seguida del maíz con el 22 %, áreas sin 
sembrar con el 5 %, los cultivos de vid con el 5 % y el resto de cultivos entre 
hortalizas, tubérculos, frutales y demás, tan solo el 14 % (ver Figura 15).
18 Es Asociación De Usuarios Del Distrito De Adecuación De Tierras De Los Municipios De Roldanillo – 
La Unión Y Toro. Con Personería Jurídica aprobados por el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural 
según Resolución N° 00052 del 3 de Febrero de 1982. Es una Organización Privada sin ánimo de lucro. 
La Asociación tiene un Contrato de Administración Delegada de Funciones con el INCODER, que ejerce 
un control directo sobre el cumplimiento de las Finalidades, Objetivos, Políticas y Programas del Distrito. 
(http://www.asorut.com/quienes-somos/). 
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Figura 16.  
Distribución de área sembrada por cultivos en Distrito Rut
Nota: Asorut. Título de la página. Recuperado de http://www.asorut.com/
Según Duarte: 
Las dinámicas de los derechos de agua en el RUT responden a procesos 
de transformación social, política, económica, cultural y en usos del suelo. 
Cada una de estas transformaciones se liga unas con otras y definen una 
forma en la repartición del recurso hídrico. (Duarte, 2010, p. 95). 
Para Duarte (2010), las acciones basadas en lo que se conoce como 
políticas en las reformas agrarias, han estado cargadas de rasgos muy claros 
de modelo neoliberal externo, que influye en la consolidación en el territorio de 
formas agrícolas caracterizadas por la ‘monocultura del mercado’. 
En este marco, las comunidades rurales y campesinas enfrentan las 
exigencias de la dinámica de estos procesos productivos con grades desventajas, 
que las conducen al abandono de la tierra. Según Duarte (2010), en el caso de 
estudio RUT, no se ven los estragos del modelo del monopolio agrícola, sino 
que además, se asentó sobre esta zona dinámicas de una economía ilegal que 
pone en escena nuevos actores que hacen de la dinámica económica, un todo 
complejo de economía ilegal tanto de productos como de tierras, generando 
así, concentración de la tierra y del agua, en detrimento del campesinado con 
injusticia social y ambiental. 
Aunque el modelo se pensó para beneficiar la diversidad agrícola 
y la cultural campesina, el proceso en el largo plazo benefició a los agentes 
cultivadores de la caña de azúcar, que han logrado consolidarse en esta subregión. 
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Agentes que se han beneficiado de los recursos hídricos al concentrar el poder 
en el uso y control del agua. 
Los cultivos de caña son manejados por una minoría que hoy en día restringe la 
distribución del recurso para la mayoría de pequeños y medianos agricultores en 
el RUT. Esta situación tiene serias implicaciones en el abastecimiento interno de 
alimentos en la región. Después de la transferencia, el cambio en los derechos 
de agua en el RUT se expresa más desde aspectos de control y tecnologías de 
acceso que desde distribución hídrica. Esta última, permanece constante para 
los tres sectores sociales de estudio. De este modo, los pequeños usuarios a 
pesar de ser más numerosos, siempre utilizan un reducido volumen de agua en 
comparación con los medianos y grandes usuarios. Los derechos de acceso para 
los tres sectores sociales de estudio están más conectados con los acuerdos 
sociales que se establezcan, la implementación de equipos de riego, la ubicación 
de los predios a lo largo del canal y la cercanía o disponibilidad a fuentes hídricas. 
Los acuerdos sociales varían de acuerdo con las áreas de acción que tengan cada 
uno de estos grupos de estudio. Por lo general, los grandes negocian sus derechos 
de agua desde la junta directiva. Los pequeños lo hacen desde acuerdos entre 
sus vecinos o con los inspectores de riego. Los medianos, recurren a estos dos 
mecanismos, pero han optado por una actitud de independencia, por medio de 
la construcción de aljibes. La utilización de equipos de riego con alta capacidad 
de extracción por parte de los grandes, limita el acceso al agua para los tres 
sectores sociales de estudio. La situación empeora cuando el latifundismo se 
expande a lo largo del canal Interceptor. De este modo, existe una simultánea 
competencia por el derecho al acceso al agua entre los tres sectores sociales. 
Esta situación conlleva a unas prácticas de riego, que se caracterizan por tomas 
de agua fraudulentas (Duarte, 2010, p. 95).
Es interesante mostrar cómo, el paisaje del valle geográfico del río Cauca 
fue uno durante los primeros cincuenta años del siglo XX, sin las políticas y 
proyectos de modernización implementados a partir de la década de los 
años cincuenta, y otro al ver el paisaje en los años posteriores a la década 
de 1960 hasta el presente, con muchos de los proyectos modernizadores ya 
implementados. Esto se observa no solo con las descripciones hechas hacia 
mediados del siglo XX, sino también con las comparaciones paisajísticas entre 
las fechas. Por ejemplo, en el informe realizado por Eduardo Acevedo Latorre, 
jefe de la zonificación de Estadística del Departamento Administrativo Nacional 
de Estadística de Colombia, se señala que:
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Al observar desde un avión el valle geográfico del Cauca, se ve cuan pequeña es 
la parte destinada a cultivos agrícolas, comparada con las extensiones de pastos, 
rastrojos y pantanos En donde más intensamente se nota el desarrollo agrícola es 
en Palmira, Candelaria, Florida y en general la parte sur del valle. Luego vuelven 
a aparecer manchas de cultivos en Tuluá, Bugalagrande y Zarzal. En las vertientes 
aprovechables de las cordilleras se nota intenso aprovechamiento, especialmente 
en la región del Quindío y hacia el norte de la Cordillera Occidental. Hacia el 
sur de las cordilleras se ven tierras erosionadas y estériles. (Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística, 1955, p. 27)
En este mismo informe aparecen los siguientes datos que caracterizan la 
economía agrícola del Valle del Cauca (Ver Tabla 9):
Tabla 9.  













Café 120 713 156 858 111 996 25.1
Maíz 46 800 87 390 57 230 12.8
Café y plátano 71 192 108 329 24.3
Caña 45 458 57 698 63 499 14.2
Arroz 10 140 27 776 13 986 3.1
Plátano 21 840 26 292 12 426 2.8
Fríjoles 7 800 9 670 12 744 2.9
Café, cacao y plátano 8 666 6 828 1.6
Tabaco 1 404 1 624 1 060 0.2
Yuca 4 212 7 356 1.7
Cacao 8 967 2.0
Otros cultivos 41 531 9.3
Totales 445 952 100
Nota: Fuente Departamento Administrativo Nacional de Estadística, 1955, p. 28.
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Hasta 1953 era visible esta diversidad de productos agrícolas en el 
paisaje vallecaucano, tal como lo muestran los anteriores datos, pero en los 
años posteriores se puede observar el tránsito que tiene el panorama agrícola, 
cuando se analizan los datos posteriores a 1960, y donde se puede percibir 
con claridad, una región cuya estructura económica impulsó el monopolio 
de la agroindustria cañera en detrimento de la productividad y diversidad 
agrícola19. En el sector rural, la caña de azúcar en 1915, alcazaba las 7 000 ha 
sembradas en el valle geográfico del río Cauca, y al día de hoy estas mismas 
ocupan 243 232 ha sembradas (Asocaña, 2017, p. 12). Por lo tanto, una región 
que económicamente impulsó el modelo de agricultura comercial cañera en 
detrimento de la finca tradicional y los huertos caseros campesinos (Romero, 
2014). Se tiene, por lo tanto, un valle geográfico que privilegia el modelo 
agroexportador sin campesinos (Ver Gráfica 5).
Figura 17.  
Incremento del área sembrada de la caña de azúcar en el valle geográfico del río Cauca
Nota: elaboración propia a partir de Santos y Sánchez (2010) y Asocaña (años varios)
19 En este documento no se hace tanto énfasis en la dinámica cafetera, en tanto el café hizo presencia en 
las zonas de ladera sobre las cordilleras y no sobre la zona plana que es la región geográfica de interés 
para este estudio. No obstante, es importante indicar que la álgida producción cafetera en las partes de 
las montañas, produjeron efectos sobre el agua que llegaba por los ríos a la zona plana. Paradójicamente, 
el tema por el agua fue crucial en el panorama vallecaucano, a pesar de que los intentos de los planes 
modernizadores del Plan Lilienthal incluyera desecar ciénagas y lagunas, y enviar aguas del río Cauca 
hacia el Pacífico. Almario (2013) muestra cómo en este territorio hubo conflictos por la apropiación del 
agua, sobre todo en las zonas donde hubo una mayor dinámica de la colonización antioqueña como lo 
fue en el centro y norte del departamento: La situación se hizo más crítica aún porque a la apropiación 
del agua en el plan del valle, se sumó el hecho de que esta empezaba a escasear a consecuencia 
del sistemático avance de los colonos antioqueños por las vertientes, quienes practicaban la tala 
inmisericorde de los bosques, y utilizaban intensamente la madera como recurso múltiple y energético, 
lo que planteó una delicada problemática a los sectores dirigentes vallecaucanos (p. 153).
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Este incremento cañero en la zona plana desplazó y redujo la frontera 
agrícola de los cultivos semestrales y los otros cultivos permanentes, tal como 
lo demostró Uribe (2017) para el caso concreto del Departamento del Valle 
del Cauca. 
El resultado de este proceso es la insostenibilidad de la región, pues se 
mantiene para la zona rural del valle geográfico, el modelo del monopolio cañero; 
y para la zona urbana, el modelo del monopolio urbanizador inmobiliario; en 
detrimento, respectivamente, de la producción y la diversidad agrícola en la 
zona rural, por una parte, y la democratización del mercado del suelo en la zona 
urbana, por otra. 
Como se pudo observar, los elementos de la naturaleza y las comunidades 
se han visto afectadas por el proceso expansivo de la caña de azúcar en el 
valle geográfico del río Cauca (Pérez, 2014; Uribe, 2014). Aprile (1992) indicaba 
ejemplos como el caso de las comunidades en las tierras del Guengué y 
Tierradura:
Frente a Jamundí, pero del otro lado del río Cauca, está también una pudiente 
empresa extranjera la ‘Cauca Valley Agricultural Company’ con sede en Estados 
Unidos, la que pretende expulsar de las tierras del río Guengué y Tierradura (3.000 
plazas de suelos aluviales planos, clasificados en primera categoría agrológica), 
una numerosa colonia de parceleros negros. Iniciándose la “controversia” hacia 
1915, durante más de treinta años se multiplican los incidentes. Se agudiza la 
situación en 1496, cuando la tropa, a solicitud de los latifundistas, llega a Cali al 
mando de un tal coronel Gustavo Rojas Pinilla e interviene “manu militari” para 
desalojar a los comuneros. Ocho años más tarde uno de los vencedores, Harold 
Eder, entre con cargo de ministro en el gobierno del general Gustavo Rojas Pinilla” 
(1992, p. 672-673).
El discurso para los empresarios y para los agentes del Gobierno, es que 
el valle es un ejemplo a seguir, en términos del emprendimiento y desarrollo 
alcanzado. Para las comunidades y defensores del medio ambiente, así como 
las comunidades sensibles a las problemáticas ligadas a la expansión de la caña 
de azúcar, el conglomerado del agroindustrial es uno de los principales motores 
de conflictos ambientales y de destrucción ambiental por las afectaciones en 
los sensibles ecosistemas del valle geográfico, así como por el uso y abuso que 
se ha hecho de las fuentes de agua (Pérez, 2014). 
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Los datos son claros cuando el Conpes del río Cauca muestra que, en 
2009, el 75 % del uso del agua en el alto Cauca se correspondía a actividades 
agrícolas (Ministerio de Ambiente, vivienda y Desarrollo Territorial, 2009). 
El Informe Nacional de Aguas del 2014, señalaba con respecto al agua subterránea 
que “el uso más extendido en el sector agrícola se da en el Valle del Cauca, el 
cual representa el 83 % del total agrícola nacional” (Ideam, 2014, p. 151).
La presión por el agua es de tal magnitud, que Asocaña tuvo la iniciativa 
de constituir el Fondo por el agua, la vida y la sostenibilidad, como estrategia 
que trataría de resolver y enfrentar los conflictos por el agua asociados a los 
usos intensivos y la afectación de las cuencas hidrográficas. Esta estrategia 
se presenta como un acto de responsabilidad, altruismo social y ambiental de 
los cañeros con el recurso agua, pero es sabido también que a este sector le 
conviene mantener las fuentes de agua en óptimas condiciones y controladas, 
mediante las asociaciones de usuarios de agua, para su propio beneficio pues 
los cultivos de la caña de azúcar exigen gran cantidad de este recurso no solo 
superficial sino también subterráneo. 
El agua para riego de la caña de azúcar proviene principalmente de fuentes 
superficiales y subterráneas. Las primeras están formadas por ríos y quebradas 
cuyo caudal base disminuye considerablemente durante los procesos secos, 
siendo necesarios recurrir a fuentes más confiables como el agua subterránea. 
Últimamente, algunos ingenios azucareros de la parte norte del valle geográfico 
del río Cauca –donde los acuíferos son menos abundantes y profundos que en la 
parte central y sur– usan para el riego de las plantaciones el agua del río Cauca 
que mantiene un caudal base entre 80 y 120 m3/seg, registrado entre los sitios 
Juanchito y Riopaila. Esta agua, desde el punto de vista químico, es de buena 
calidad, pero desde el punto de vista físico puede presentar problemas por la alta 
carga de sedimentos y materia orgánica. (Torres, 1995, p. 199) 
La presión sobre el agua es la presión que se hace sobre los humedales y 
ciénagas para desecarlas. La presión que se hace sobre los ríos es para capturar 
de estas fuentes de agua el preciado líquido para regar los cultivos; y el uso 
intensivo de aguas subterráneas, muchas de ellas ya contaminadas por los 
agroquímicos (Ver Tabla 10). 
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Tabla 10.  
Comparativo entre cobertura de los bosques y humedales 1957 y 1986, valle geográfico  
del río Cauca
Cobertura Extensión 1957 Extensión 1986 Diferencia en ha. Porcentaje pérdida
HUMEDALES 10 049 2 795 7 254 72 %
BOSQUES 25 320 8 668 16 652 66 %
TOTAL 35 369 11 463 23 906 68 %
Nota: tomado de CVC, 1998, página 66.
Como se puede demostrar en la tabla anterior de la CVC, entre 1957 y 
1986 fue periodo del mayor auge cañero. Departamentos como el Valle del 
Cauca había perdido el 72 % de sus humedales y el 66 % de sus bosques. 
Tan solo quedan ocho relictos de bosque y humedal, y todos ellos con tendencia 
a desaparecer para siempre (CVC, 2015).
H E R N A N D O  U R I B E  C A S T R O
107
A  M O D O  D E  C I E R R E
El agua ha sido, junto con el aire, la tierra y el fuego, 
uno de los elementos constitutivos del mundo 
que habitamos. El agua circuló libre y abundante, 
alimentando la vida del planeta. Y, sin embargo, la 
sobre-economización del mundo ha transformado 
la abundancia en escasez. Después del oro negro 
y del oro verde, hoy emerge el agua a la superficie 
del mercado como el oro azul. (Leff, 2008, p. 100) 
El anterior fragmento sobre el agua que expresa 
Leff, hace referencia al proceso de la mercantilización que 
ha tenido este recurso en nuestro planeta, al pasar de un 
elemento de la naturaleza a un recurso natural apropiado, 
administrado y escaseado. Aunque es claro que en el mundo, 
muchas sociedades enfrentan un déficit en tanto cantidad y 
calidad del agua, también es cierto que buena parte de su 
escases, tiene como origen todo una intervención humana 
que la privatizó y comercializó. 
Ahora bien, es importante indicar que en el valle 
geográfico del río Cauca aún opera el Plan Lilienthal, 
formulado hace casi setenta años: bien, con los proyectos 
que fueron ejecutados y que transformaron radicalmente la 
dinámica ecosistémica del río Cauca y de su paisaje, como 
ocurrió con la construcción de la represa multipropósito 
La Salvajina, Anchicayá, Distrito RUT, canalización de 
los río Cañaveralejo, Meléndez y Lili, entre otros; o bien, 
proyectos que quedaron a ‘medio camino’, tal fue el caso 
de los jarillones sobre el río Cauca y sus afluentes; bien, 
u otros proyectos que quedaron en estudios, y que en 
cualquier momento serán desempolvados para viabilizar 
su ejecución; como el proyecto Timba o la desviación 
de aguas del río Cauca hacia el Pacífico, entre otros. 
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De hecho, no solo la CVC ha perdurado como institución en la región de 
influencia del Valle del Cauca, sino que su modeló fue aplicado en las demás 
corporaciones autónomas regionales de Colombia. 
El valle geográfico del río Cauca en el suroccidente colombiano, es una 
zona que enfrentó el proceso de la mercantilización legitimada en el discurso 
de la necesidad de su gestión y distribución, que, por cierto, ha sido de gran 
beneficio para los intereses privados de la economía regional, como se puede 
observar en el caso del Proyecto RUT. 
Hoy en día, se plantean temas como la ‘gestión del agua’, ‘gestión 
integral del recurso hídrico’ por parte de los agentes de Estado y del sector 
privado. A veces, se asumen estos enunciados sin ninguna crítica y, lo peor, 
como si tales propuestas estuvieran imbuidas y santificadas de altruismo 
corporativo. Frente a ello es necesario estar vigilante y con la atención muy 
bien puesta para que nociones como estas no sean solo frases que ocultan los 
verdaderos intereses de estos gremios y grupos empresariales. 
El agua, así como el oxígeno y la tierra, es un elemento central de la 
compleja trama de la vida en la biosfera; una sustancia cuyas características 
deslumbran, impactan y maravillan a quienes se dedican a su estudio. 
Sus propiedades son particulares y cada día la ciencia descubre nuevas. 
La ciencia dice que el agua se concentró en la superficie del planeta, 
aproximadamente 4 600 millones de años, debido a la lluvia de meteoritos 
cuyas partículas poseían cristales de agua, también por el vapor que salía de los 
cráteres desde el interior. Bellas historias y mitos existen en la memoria y en la 
tradición de los pueblos alrededor de todo el mundo con respecto al origen del 
agua y de sus propiedades.
Ciencia y mitos coinciden al considerar el agua como un ingrediente 
importante para el surgimiento de la vida. Ella ha repetido de forma natural 
e incesante su ciclo a lo largo del tiempo geológico. Las distintas especies 
que habitan esta casa común dependen de ella, no solo del agua que está por 
fuera de sus cuerpos, sino también por el 70 % que los compone. Como lo 
he señalado en otras oportunidades, “Desafortunadamente, las prácticas 
humanas han hecho un uso indebido, intenso y desmedido al afectar su ciclo 
natural. Estos usos sociales inadecuados del agua producen valores alarmantes 
de destrucción de las fuentes y caudales. Lluvia, ríos, lagos, océanos y pozos 
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son afectados por la alta tasa de contaminantes utilizados para actividades 
agrícolas, mineras, ganaderas, industriales y comerciales. Para descontaminarla 
y volverla potable, algunas sociedades inyectan gran cantidad de químicos que 
son nocivos para la compleja trama de la vida”. (Uribe, 2017).
Las estimaciones de agua existentes en la Tierra indican que ésta 
posee un volumen de 1 400 millones de kilómetros cúbicos (Km3). De estos, 
el 97,2 % es agua salada y el 2,8 %, (35 millones de km3), es agua dulce 
(Duarte, 2006:36). El agua dulce se distribuye así: glaciares (69.7 %), subterránea 
(30 %) y superficial (0.3 %) (Boggiano, 2013). A partir de la segunda mitad del 
siglo XX, el consumo de agua en los países industrializados se multiplicó por 
cinco (5) y la Organización Meteorológica Mundial calcula que hacia el 2025, 
dos tercios de la humanidad vivirá en ‘Estrés hídrico’.
Según indica el Informe de la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura —en adelante Unesco— sobre los recursos 
hídricos en el mundo 
La demanda mundial de agua está muy condicionada por el crecimiento 
demográfico, la urbanización, las políticas de seguridad alimentaria y energética y 
los procesos macroeconómicos como la globalización del comercio, los cambios 
en la alimentación y el aumento del consumo. Se prevé que la demanda mundial 
de agua aumente un 55 % en 2050, debido principalmente a las crecientes 
necesidades de la industria, la producción térmica de electricidad y el uso 
doméstico (Unesco, 2015, p. 3). 
Algunas corporaciones globales y elites políticas que tienen la capacidad 
de decidir sobre los pueblos, se han dado a la tarea de usufructuar el agua 
en beneficio propio. Sacarle rentabilidad al convertirla en una mercancía para 
producir acumulación de capital.
En Colombia — sin mencionar el caso de la Guajira, el Casanare u otras 
regiones—, y de modo particular en el valle geográfico del río Cauca, la situación 
del agua es crítica. El documento Conpes 3624 de 2009, que trata sobre el 
programa de saneamiento, manejo y recuperación ambiental de la cuenca alta 
del río Cauca, ya había indicado que buena parte del agua del río Cauca se 
utilizaba para riego, y una muy pequeña porción para el consumo humano 
(Ver Tabla 11).
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Tabla 11. 
Uso del caudal del río Cauca en el Departamento del Valle del Cauca.
Uso Concesiones 2009 Demanda (1/s) Participación
Agrícola 4 604 12 191 75.1
Doméstico 2 109 15 522 9.7
Industrial 59 22 794 14.3
Generación de energía 6 1 412 0.9
Otros usos 9 23 0.0
TOTAL 6 787 159 942 100
Nota: información tomada del Conpes, 2009, p. 10.
En este sentido, según lo indica el Conpes (2009): “(…) en el departamento 
del Valle del Cauca, el 75 % del consumo de agua se destina para uso 
agrícola, seguido por un 14 % para uso industrial y un 9 % para uso doméstico” 
(2009, p. 9). A pesar de esta inequidad, y cuando se presentan temporadas 
de sequía, las autoridades dirigen las políticas de racionamiento hacia el uso 
doméstico. Estos datos coinciden con la explicación que ofrece Leff con 
respecto a ese proceso de privatización y mercantilización del agua:
No se trata tan sólo de la privatización de los servicios domiciliarios del agua, 
del suministro del agua para la irrigación de las tierras y la producción agrícola 
e industrial, sino de una “gestión global del agua” que implica la gestión de las 
cuencas hidrográficas y de los ecosistemas agua ha entrado en esta nueva fase 
ecológica del capital –del capital natural que engloba a los bienes y servicios 
ambientales del planeta– que implica pasar de la propiedad de lo que se produce, 
a la propiedad de las condiciones ecológicas de la producción, a la propiedad 
privada del planeta Tierra y de la vida humana. Es a ello a lo que habrá de conducir 
eso que hoy se propone como la “gestión integral de la naturaleza”. El planeta ya 
no habrá de girar regido por las leyes del universo y de la naturaleza, sino por los 
designios del mercado global. (Leff, 2008, pp. 101-102)
Igualmente, dice el Conpes que: 
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El río Cauca y sus afluentes son los principales receptores de la contaminación 
originada por aguas residuales aportadas por asentamientos humanos, actividades 
agropecuarias e industriales, aportes de sedimentos a causa de la deforestación y 
erosión de los suelos y por explotación y beneficio minero en los departamentos 
del Valle del Cauca y Cauca. (2009, p. 10)
El Decreto 1729 de 2002, en su artículo 4, punto 3, establece que 
“En la utilización de los recursos hídricos, el consumo humano tendrá prioridad 
sobre cualquier otro uso y deberá ser tenido en cuenta en la ordenación de la 
respectiva cuenca hidrográfica”. Y en el punto 4 establece: “(…) prevención y 
control de la degradación de la cuenca, cuando existan desequilibrios físicos o 
químicos y ecológicos del medio natural que pongan en peligro la integridad de 
la misma o cualquiera de sus recursos, especialmente el hídrico”.
En la columna de opinión de F. Estrada, La pelea por el agua en el Valle 
del Cauca, publicada en Razón pública (febrero de 2014), decía que: 
En el caso del Valle, el agua ha sido negocio para los ingenios azucareros. 
Considérese que para producir un kilo de caña se necesitan 1,5 metros cúbicos 
de agua, más 10 megajulios de energía, y los datos indican que la conversión 
de la agricultura tropical al monocultivo de caña de azúcar tiende a aumentar la 
cantidad de agua requerida. 
Esta inequidad en la distribución y uso del agua ha conllevado a 
conflictos ambientales en distintos lugares. Por ejemplo, por más de 50 años, el 
corregimiento de Villagorgona en Candelaria presenció carestía de agua, al igual 
que en Florida, Pradera y recientemente el Distrito RUT, ya que terratenientes 
e ingenios cultivadores de caña de azúcar afectaron el sistema de humedales 
en estos territorios. 
En 2016, la Laguna de Sonso fue fuertemente afectada por propietarios 
privados que pretendían desecar buena parte de su espacio vital con diques y 
jarillones; otros lugares, como el humedal Videles en el Municipio de Guacarí, 
enfrenta permanentemente la amenaza del monopolio cañero, pues su espejo 
de agua y su pequeña zona de protección están rodeados por las plantaciones 
(ver Figura 17).
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Figura 18. 
Humedal Madre Vieja Videles en Guacarí, Valle del Cauca
Nota: autor Hernando Uribe Castro, 2017. 
Por su parte Pérez, Peña y Álvarez (2011) han realizado un importante 
llamado, al señalar que: 
En el caso particular del agua, la Corporación Autónoma Regional del Valle 
del Cauca (CVC), autoridad ambiental de la región, señala un alto grado de 
concentración del uso del recurso en actividades agrícolas, en donde se destaca 
el cultivo de la caña de azúcar. Esta dinámica de uso no solo ha afectado su 
función abastecedora, como también la calidad del recurso, destacándose dentro 
de ello la contaminación dispersa asociada a la actividad agrícola (herbicidas, 
abonos y otros vertimientos), la contaminación de origen industrial, en donde 
vuelve a ser importante la industria azucarera y de sus derivados (melazas y 
etanol), y la contaminación por fuentes domésticas. (2011, p. 154). 
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Concluyen diciendo que: 
Se hace evidente que la dinámica de uso del territorio, basado en el 
monocultivo cañero en el valle del río Cauca, genera una importante presión 
sobre el recurso hídrico, tanto en su función abastecedora como en la 
receptora, la cual se incrementará con las políticas de apoyo y promoción de 
agrocombustibles. (p. 172).
El panorama de la inequidad de distribución, uso y acceso al agua fue, es 
y será parte de los conflictos ambientales presentes en esta región, mientras no 
se vea un cambio transcendental en el modo como se llevaría a cabo una política 
de equidad y derecho del agua. Una política que haga del agua, un elemento 
importante para la lograr la sustentabilidad de la vida. Son las comunidades más 
vulnerables y marginadas, así como los ecosistemas y su biodiversidad, los que 
pagan el alto costo de la destrucción y el usufructo de este importante líquido.
A pesar de que en Colombia existe una fortalecida política de protección 
del ambiente y sus ecosistemas, esta parece quedar en ‘papel mojado’ a la hora 
de llevarse a la práctica. Son las comunidades, la academia y la sociedad civil 
las responsables de exigir y reclamar los derechos de la vida y del ambiente, 
así como denunciar y demandar las acciones que conllevan a la destrucción de 
los ecosistemas y la afectación a sus entornos. No se puede olvidar que para 
la especie humana como para el conjunto de la vida en el planeta, el agua hace 
parte de todas las dimensiones de la existencia.
Todo lo visto a través de estas páginas muestra claramente, cómo la 
política territorial del valle geográfico del río Cauca se basó en la idea de 
controlar, canalizar, embalsar y desecar la riqueza de agua que existe en este 
lugar. Desde los años iniciales del siglo XX, las elites políticas y económicas 
locales, hasta las más actuales, se han dado en guerra directa con el agua, 
que paradójicamente escasea en tiempos de cambio climático, pero que es 
percibida como una amenaza constante por las autoridades locales y regionales, 
incluyendo las relacionadas con los temas ambientales. 
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Estas entidades ambientales de la región parecen tener dos cabezas: con 
una miran hacia un lado y producen un discurso ambientalista y ecologizado 
de protección, conservación y atención y cuidado de la naturaleza, mientras 
que con la otra cabeza lanzan decisiones que perturban la dinámica natural de 
los ecosistemas, hacen omisiones de su labor como autoridades ambientales; 
autorizan a corporaciones y empresas a destruir humedales, dañar bosques 
y eliminar fuentes de agua; se hacen de ojos ciegos ante los inclementes 
efectos que ha tenido el monocultivo de la caña de azúcar sobre un territorio 
que históricamente fue descrito como de inmensa diversidad de flora y fauna. 
La fisonomía de estas entidades ambientales semeja las serpientes de 
dos cabezas de la que tanto hablan los mitos y leyendas de todo el mundo. 
Entidades que, en muchos casos avalan los principios de la modernidad basados 
en la ‘destrucción creativa’ y/o ‘creativa destrucción’ de la naturaleza.
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A N E X O S
Anexo 1. 
Carta enviada por Víctor Patiño al director de la CVC en 1957.
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Anexo 2.
Respuesta del Director de la CVC a Víctor Patiño.
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